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"La C.N.T. no necesita revalorizarse; son quienes 
se kan apartado de sus principios, a los que les urge 
nacerlo y si alguno se ha comprometido de tal forma 
que no le es dable el hacerlo... que tengan valor 
e ingresen en alguno de los partidos que por ser po
líticos cubren sus aspiraciones. Lo que no deben 

hacer es proseguir su obra devastadora. 
iAlerta amigos! Vuestra posición es propicia a con

tusiones funestas 
(De «Solidaridad Obrera», de Barcelona, órgano de. la Regio

nal Catalana de la C.N.T., en su número 17 (extraordinario) del 
día 19 de julio de 1949.) 
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La verdad 

Ii ' I cuando la 
OFoOl dicen los otros 

Cuando se inició en nuestra Prensa la vibrante campaña en pro 
de los españoles concentrados en Karaganda, suscitóse en los libelos 
obedientes a la batuta de Moscú una verdadera algarabía de gallos. 
Nuestras denuncias, de oir a los servidores del Kremlin, eran un ama
sijo de mentiras amañadas por los servicios del imperialismo anglo
sajón. Se nos trataba de vendidos al imperialismo del dólar y de la 
libra y se hacía, para remate de fiesta, una exaltación apologética 
del «paraíso soviético». 

Se llegó al colmo del cinismo y al desparpajo inaudito presentando 
a los soterrados en Karaganda como elementos del francofalangismo, 
como reaccionarios a sueldo del fatídico régimen español. 

Nos sabemos de memoria el doble socorrido de presentar a Rusia 
como el edén del socialismo y como reaccionarios de la peor calaña a 
cuantos se niegan a comtulgar con las ruedas de molino de la pro
paganda soviética. 

En aquella ocasión, el esfuerzo desplegado por los órganos publi
citarios comunistas obtuvo una fácil victoria sobre los espíritus pa4 
silánimes, llegando al extremo de encandilar y de apabullar a la fauna 
ministeril del sistema republicano español. La historia registrará a 
este efecto desafecciones vergonzosas, signos de cobardía inconcebibles. 
El gobierno español en el exilio, por temor a enemistarse con los jeri
faltes de Moscú, que habían ordenado a algunos de sus Estados sa
télites un reconocimiento estratégico de la legalidad republicana, es
condió la cabeza debajo del ala, consintiendo, plegándose mejor, ante 
una de las más falaces difamaciones de nuestros tiempos. 

La Prensa de estos días acaba de publicar un documento conside
rado incontrovertible. Se trata de la copia fotoscópica del trabajo «co
rrectivo)) soviético. 

En dicho código se deja constancia de la base esclavista del régi
men soviético, basado en el trabajo forzado, en el desprecio de la li
bertad humana, en el abuso de la fuerza, en la crueldad, en la tor
tura y en la negación de todo derecho ciudadano. 

Nazistas y fascistas no llegaron a tanto. Ha tenido que triunfar la 
llamada dictadura del proletariado, ha tenido que producirse una re
volución marxista para que una quinta parte de la humanidad re
trocediera veinte siglos en la historia del mundo. 

¿Qué cabe esperar ya del Estado? La experiencia debe ser definitiva. 
La conquista del Estado no será janiás la conquista de la libejrtad, 
sino la esclavitud lisa y llana. El Estado es sólo una presa para los 
aventureros. El Estado es un instrumento de dominio que empuja a 
los hombres hacia la edad de las cavernas. El Estado proletario ha 
retrotraído a la sociedad a los tiempos de la esclavitud, al aniquila
miento físico y a la guerra. 

¿Acabarán los trabajadores que nutren las filas del comunismo eS
tatólatra por darse cuenta? El problema de la libertad no tiene otra 
solución que la propia libertad. Quienes pregonan la disciplina y la 
camisa de fuerza del Poder como «solución providencial», deben que
dar aislados como perros rabiosos. Sólo el sentido libre de la vida, 
el principio humano y el federalismo social, puede acabar con la pe»
sadilla del Estado y de la tiranía. 

LA IGLESIA CATOLICA 
y su política sindical 

En todos los países y en todos 
los tiempos, la Iglesia católica se 
ha esforzado en minimizar la lu
cjia social revolucionaria. 'Y en 
España más que en parte algu
na, porque ha sido y es el país 
de Europa donde el clero ha te
nido mayor carta blanca para 
combatir al progreso social. Con 
su «Acción Popular», desde la en
cíclica «Rerum Novarum» de 
León XIII, los curas . en España 
han venido perpetrando los peo
res crímenes contra los trabaja
dores; sin embargo pretenden no 
inmiscuirse en las cuestiones so
ciales, a pesar de que los hechos 
y los documentos demuestran lo 
contrario. 

La encíclica «Rerum Novarum» 
ordena al clero seglar emplean 
una táctica nueva jpara contra
rrestar al sindicalismo revolu
cionario: 

«La sociabilidad del hombre.— 
La experiencia que hace de la 
exigüidad de sus fuerzas le obli
ga y le empuja a buscar una co
operación extranjera. De esta pro
pensión natural, como de un mis
mo germen, nacen la sociedad ci
vil primero, después en el seno 
mismo de ésta, otras sociedades 
que por ser restringidas e imper
fectas, no por eso son míenos so
ciedades verdaderas.» 

Y, en el «Motu propio» del 18 
de diciembre, de 1903, Pío X in
siste sobre la acción social cató
lica y declara: 

«¿Cuáles son las instituciones 
que deben promoverse? Vuestra 
industriosa caridad lo decidirá. 
Las que se designan con el nom
bre de sindicatos nos parecen de 
la más grande oportunidad. De 
nuevo os recomendamos un cuida
do especial para su constitución y 
desarrollo.» Esto lo dice el Papa 
en una carta dirigida al presiden
te de la Unión Económica Cató
lica de Italia en febrero 1907; son 
palabras que no ofrecen duda so
bre la posición del clero en la vi
da social. 

Los comunistas, doce años más 

ÛÛ I 
«Y en la guitarra, resonante y 

[trémula, 
la brusca mano, al golpear, fingía 
el reposar de un ataúd en tierra.» 

Antonio Machado. 

Estamos solos. Todos los espa
ñoles del mundo estamos solos. 
Por eso recordamos. Nuestra exis
tencia es tan solo recuerdo. Todas 
nuestras expresiones son un ama

, sijo de coraje, nostalgia y recuer
dos, muchos recuerdos. Combati
mos por ellos, para volver a ellos. 

Nuestras expresiones son siem
pre íntimas, muy íntimas. Porque 
estamos solos. Soledad es sinóni
mo de intimidad, y la intimidad 
es en nosotros un depósito inago
table de recuerdos. Y los que ¡i 
todo esto debemos añadir, la leja
nía, esa lejanía involuntaria que 
por serlo se hace sentir, doblemen
te, nos sentimos místicos sin que
rer. 

Los españoles hemos sido siem
pre místicos. Por. eso no nos ha 
comprendido nunca nadie entera
mente. Hoy lo somos más que 
nunca. Por eso el mundo nos mira 
con mayor extrañeza. Somos lo 
que sería el quejido de unas «so
leares» entre dos orquestas de es
trépito americano. Ayer éramos 
indiferentes, porque en el fondo 
cada español llevaba el convenci
miento de una vida propia. Hoy 
no nos queda más que eso último. 
La indiferencia del mundo nos 
molesta y nos hiere. Necesitamos 
al mundo. Buscamos la ayuda del 
mundo para rescatar esa vida pro
pia. Pero nuestro cante «jondo» 
sólo nos conmueve a nosotros mis
mos. Al mundo le extraña y le fa
tiga. No puede comprender que el 
bordón de nuestra guitarra está 
hecho con fibras de nuestras pro
pias entrañas. Por eso, sólo a nos
otros nos conmueve en lo mas 
hondo de ellas. 

Necesitamos al mundo y por él 

andamos, trovadores peregrinos, 
no poco número de españoles. Tra
duciendo, en lo que de traducibles 
tienen, nuestros cantares, para 
mejor ser comprenididos .Otros 
hay que siguen lanzando «jipidos» 
de indiferencia—que ahora es his
terismo—desde las grietas más 
profundas del terruño, en el gol
pear de la brusca mano sobre la 
trémula guitarra, se adivina ya 
el 'reposar de un ataúd en tierra. 
Y esta vez el sonido finge. Es efec
tivamente eso. 

Todos los españoles del mundo 
estamos solos. La soledad es ma
la compañera del hombre. Para 
el español lo es mucho más, por
que ha quedado sólo a fuerza de 
no querer estarlo y sabe hallar la 

Por 3. Carmona 

compañía que necesita en ella. Si 
al menos fuera capaz de morir a 
causa de la soledad. El instinto de 
conservación le sacaría presto de 
ella. Pero no, el español sabe vivir 
por «soleares» y ésta es su mayor 
tragedia. 

Vivir por '«soleares» no signi
fica callar sino gritar. Gritar muy 
fuerte, sabiendo de antemano que 
nadie quiere oirte. Es el grito ins
tintivo del hombre que se sabe 
sólo, abandonado a sus propias 
fuerzas y a su propio coraje. Por 
eso el español grita tanto, sabien
do por anticipo que nadie desea 
oirle. El grito del español es muy 
profundo, demasiado «jondo» pa
ra que los hombres de otras tona
lidades no se sientan molestos. Se 
dirige y hace vibrar partes dema
siado sensibles del espíritu, para 
ser escuchado con placer por aque
llos que se esfuerzan en insensi
bilizar esas cajas de resonancia, 

Nuestros gritos resuenan única
mente en nuestro propio ámbito y 
los ecos terminan por aturdimos. 
Quizás sea ya hora de que el es
pañol calle, aprenda a vivir no) 
tan sólo por «soleares» sino por 
«bajini». 

Quizás, después de todo, no les 
contamos nada que les interese. 
Aunque a nosotros se nos imagi
ne que nuestros cantares tienen 
trascendencia universal. Quizás 
todo lo que expresamos se reduce 
a la copla de «la mare muerta». 
Y aunque todo el mundo tiene ma
dre, no todo el mundo la quiere 
como nosotros la queremos, como 
nosotros la entendemos. 

Hemos hecho de nuestra sole
dad algo demasiado expansivo. Le 
contamos al vecino que nuestra 
mujer nos ha abandonado, para 
hacernos la ilusión de que le men
timos. Y olvidamos que, posible
mente, el vecino nos la esconde 
en su casa y se burla de nosotros. 
La expansión es una virtud úni
camente mientras es comprendi
da, mientras se desenvuelve en un 
ambiente de sinceridad y com
prensión. Pero los españoles esta
mos solos. Solos en medio de un 
ambiente insensible a nuestras 
confidencias. Somos un crespón 
de luto en una boda. En lo que se 
les imagina boda. 

Momento hubo en el que can
tamos por «alegrías» y nos com
prendieron menos. Aquello tam
bién era hondo, demasiado hon
do. Callemos, pues. Entonemos 
nuestras «soleares» muy bajito, 
para nosotros solos. Que no pue
dan aturdimos nuestros propios 
ecos. Día ha de llegar en el que al 
recordar nuestros lamentos de 
hoy, tengan una palabra de com
prensión para nosotros. La Huma
nidad tiene grandes momentos de 
dolor. El dolor despierta sensibi
lidades muy profundas, tanto co
mo nuestras «soleares», 

tarde, darán otra consigna de 
mediatizar a los sindicatos para 
fortalecer la acción del Partido, 
los católicos ellos prefieren cons
tituir sindicatos confesionales 
frente a las organizacioes de lu
cha de clases, pero en el fondo 
las dos posiciones se confunden 
unos años más tarde (19"36) por 
ia boca de un Maurice Thorez, 
que pide el abrazo de los católi
cos. Dos confabulaciones que coin
ciden en asesinar la verdadera 
Revolución Social. 

En la primera decena de este 
siglo, el sindicalismo revoluciona
rio penetró en el estadio de 'la 
lucha social revolucionaria con 
toda la impetuosidad de una cla
se social expoliada, es cuando el 

Por Bernardo POU 

clero tomó sus posiciones en las 
barricadas reaccionarias. 

El obispo de Arras Lobbedey, 
define la acción sindical: «La or
ganización profesional es bien un 
hecho deseado, y necesitado por 
alguna ley de nuestro ser, porque 
tiene el triple carácter de los he
chos de la naturaleza. 

»Es fatalr imposible, en efecto, 
viviendo en el mismo territorio, 
ejerciendo una misma profesión, 
el no buscar aproximarse los unos 
de los otros para ayudarse, soste
nerse mutuamente, para proteger 
sus intereses comunes y defender 
más eficazmente el legítimo ejer
cicio de todos sus derechos; 

»Es universal: porque en todas 
partes donde la tendencia innata 
de los hombres no ha sido com
primida por la violencia, se ve a 
las personas unidas por el medio 
geográfico y las mismas condicio
nes de vida, ansiosas de procurar
se las ventajas de una acción ya 
no desperdigada, sino ejercida en 

. concierto. 
»Es incoercible: en el sentido 

que, pudiendo ser contrariado o 
combatido no llega jamas a ser 
enteramente maestrado. 

»Las leyes positivas no tienen 
por qué conferir el derecho sin
dical (como si éste no estuviera ya 
concedido por la naturaleza); és
tas únicamente deben reconocer
le. Aun menos les es permitido el 
buscar destruirle. «Una sociedad 
civil que prohibiría las sociedades 
privadas, dice León XIII, ella mis
ma se atacaría, puesto que todas 
las sociedades públicas y privadas 
extraen su origen del mismo prin
cipio; la mutual sociabilidad del 
hombre.» 

Cuando León XIII hablaba de 
esta forma se refería a los sindi
catos propiamente, dichos. En 
efecto, después de haber glosado 
las antiguas corporaciones obre
ras, declaraba que entre las «ins
tituciones» a crear, «en primer 
lugar pertenéce» a estas corpo
raciones, y notaba expresamente 
que debían «adaptarse las corpo
raciones» a las «nuevas condicio
nes» de la vida y de las costum
bres, y concluye». «Por eso vemos 
con placer que en todas partes se 
constituyen sociedades de este gé
nero, bien sean compuestas dq 
obreros solos o mixtas, reuniendo 
a la vez a patronos y obreros; es 
de desear que aumente su núme
ro y se desarrolle la eficacidad de 
su acción.» 

A estas palabras pueden aña
dirse las palabras pronunciadas 
en el primer Congreso Interna
cional de los descargadores de 
muelles, tenido en Amber.es, el 17 
de octubre de 1911, por el carde
nal Mercier: 

«Los obreros están muy disper
sados, y tienen el deber de reunir
se para discutir sus intereses pro
fesionales y para defenderlos... 
Vuestra fe, mis amigos, no os im
pone soportar los rigores de vues
tro destino sin buscar de aliviar
le. Debéis aplicaros en los medios 
de mejorarle; los obreros en ge
neral, y los del muelle en parti
cular, no comprenden suficiente
mente cuál es su deber en el te
rreno social; querréis que vuestra 
situación mejore. 

«No son las ideas, ni las ple
garias que pueden ayudaros: hay 
que añadir la acción sindical.» 

Esto es contundente, son pala
bras formales, documentos que 
testimonian que la Iglesia católi
ca, mina la acción revolucionaria 
de los sindicatos tanto como la 
minan los comunistas estalinia
nos y marxistas en general. 

Por la universalidad de la Igle
sia, se sabe que las mismas tácti
cas, las mismas acciones y actua
ciones se perpetran en todos los 
países según la psicología de la 
política dominante en el Gobier
no. Por eso en España, es mas 
trabucaire que. en otros países; la 
actuación social del clero español 
es de sangre, desde el famoso Co
mité de Acción Popular, la Aso
ciación Carlista, los Sindicatos Li
bres, la Falange Española, el pue
blo español ha sido el conejillo de 
indias de la reacción mundial pa
trocinada por los ensotanados y 
las gentes reclutadas en los bajos 
fondos sociales, en la hez de la 
sociedad. 

TMAILILAZflDS 
n 

«Somos libres, cuando 
nuestros actos emanan de 
nuestra personalidad ente
ra, cuando |e!los la expre* 
san, cuando tienen con ella 
ese indefinible parecido que 
se encuentra a veces entre 
la obra y el artista.» 

(Henry Bergson 1889.) 

Muéstranse orgullosos los ingle
ses de «sus libertades»; hablan 
con énfasis los franceses de su 
país, «patria de la libertad»; pó

que Bergson nos da en las líneas 
que preceden como lema, estas 
digresiones. 

Ni ingleses, franceses, yanquis 
ni rusos son libres, bajo ninguno 
de los regímenes actuales; ni en 
tanto que la multiplicidad de los 
actos diarios que el hombre rea
liza los haga bajo la presión de 
órdenes emanadas del poder legis
lativo, los hombres serán libres. 

Al despertar de la Revolución 
francesa, qu ellevara en el fron
tispicio de sus creaciones el enun
ciado de «Libertad, Igualdad, Pra

Por 1 MUÑOZ CONGOST 

nense como campeones de ésta 
los yanquis... y del otro lado de 
las actuales barricadas interna
cionales, lanzan sus consignas al 
mundo, con la palabra libertad 
eternamente en sus labios, los 
moscovitas. 

Pobres afirmaciones de unos y 
otros ante, la definición de la li
bertad, concreta, sin disimulos, 

Y REVOLUCION 
Existen actualmente en el Mo

vimiento Libertario, ciertas ten
dencias vagas e imprecisas, repre
sentadas por elementos que ya no 
se sienten anarquistas y que es
tán dominados por una especie 
de nostalgia autoritaria que les 
hace patrocinar métodos y crite
rios de conducta, en contraste 
con el espíritu antiautoritario de 
la Anarquía. 

La existencia de estas tenden
cias en nuestros medios es ya vie
ja, pues ya en los últimos años 
de la vida de Malatesta comenza
ron a aparecer con suficiente 
fuerza, lo que motivó la natura] 
reacción de este gran luchador li
bertario. Ahora, pasados bastan
tes años de su muerte, y después 
de haber vivido y observado algu
nas de las experiencias revolucio
narias que han realizado diversos 
pueblos, en los últimos tiempos, es 
cuando debemos reaccionar, más 
que nunca, contra ellas, reafir
mando en nuestro Movimiento los 
verdaderos principios que le die
ron origen y razón de ser. 

El anarquismo no es contrario 
a la revisión y al análisis de sus 
principios. Es más, constantemen
te debemos investigar, tanto en] 
la doctrina anarquista, como en 
la diaria vida social, buscando su
perar nuestras concepciones y 
propósitos; pero esta revisión debe 

hacen malograr todas las expe
riencias libertarias que se quieran 
realizar, ya que poseídos única
mente por la sed de vengenza y 
la envidiosa ambición de colocar
se en el lugar que ahora ocupan 
los que actualmente son sus amos 
crean en los albores revoluciona
rios olas de terror y autoritaris
mo, cayendo posteriormente en el 
parlamentarismo, en donde bien 
pronto son orillados por su inep. 
titud y estupidez, como sucedió en 
la malograda revolución española, 

Según ellos, todos los que que
remos que nuestras conductas 
sean fiel reflejo de nuestras con
cepciones ideológicas, sólo sabe
mos hablar de anarquía, libertad, 
amor y confraternidad; pero que 
a la hora de hacer la revolución 
no sabemos hacer, nada práctico 
y útil para el triunfo de la mis
ma. Sólo ellos saben cómo hacer
la y consolidarla. Pero el errar 
capital que, aunque disimulado, 
hay en la medula de las concep
ciones de los que esto afirman, 
es creer útil una autoridad gu
bernativa cualquiera en la revo
lución e ilusionarse en la posibi
lidad de educar a la gente para 
la libertad por medio de la coer
ción, mientras la verdad es todo 
lo contrario. Y los que sostienen 
este error se las dan propiamen
te de «gente, práctica». Pero, como 

Por Octavio Álberola S. 

tener un carácter libertario, anár
quico en su seno, y nunca podrá 
ser en un sentido autoritario, pa
ra regresar a formas ya supera
das y cuya validez en el terreno 
social ha sido siempre nula. 

La Anarquía, como una aspira
ción humana a la existencia in
tegral del individuo en la vida 
social, ha sido, es y siempre será 
la máxima aspiración a la liber
tad. Por esto es, que nosotros, que 
amamos la libertad, la nuestra y 
la de todos, nunca podremos, ni 
debemos tampoco imponer nues
tras ideas a los demás por la vio
lencia, cuando no las acepten por 
voluntad propia. 

Ya Malatesta y muchos otros, 
años atrás, tuvieron que oponer 
su enérgica actitud ante estas 
tendencias desviatorias del ideal 
ácrata, que arraigan principal
mente en aquellos individuos de 
temperamento pasional, que no 
saben sujetar sus conductas a los 
dictados de la conciencia y la ra
zón; o también en aquellos que no 
han sabido desprenderse del pre
juicio autoritario, y que aspiran 
a mandar en la triunfante revo
lución. 

Lo peligroso es que estos indivi
duos que forman número en nues
tros medios y agrupaciones afines, 

ocurre muy a menudo, los que más 
se vanaglorian de ser prácticos y 
d eno perderse en sueños, son los 
que más sueñan cosas imposibles. 

Claro ejstá que todos estos seu
doanarquistas olvidan o confun^ 
den el valor, real de la palabra go
bierno. No hay que tomar ésta en 
un sentido genérico y restringido, 
como sinónimo de administración 
privada o nacional, sino en el es
pecífico, «en el sentido histórico 
y político de la palabra, tal como 
es generalmente comprendido y 
aceptado, es decir, un individuo o 
grupo de individuos que detentan 
el monopolio y el mando de una 
fuerza armada, y se sirve de ella 
para imponer su voluntad al pue
blo»; como decía Malatesta en uno 
de sus artículos al respecto. 

Lo que no hay que olvidar es 
que si la Anarquía tiene razón de 
ser y valor como la única forma 
real de alcanzar la felicidad hu
mana, es debido a que, tanto en 
el terreno teórico como en. el prác
tico, se ha demostrado que todas 
las formas de organización social 
que no se basen en la libertad in
dividual y la equidad económica, 
conducen fatalmente al autorita
rismo, sumiendo siempre al pue
blo en la esclavitud económica y 

(Pasa a la segunda). 

ternidad», con el nacimiento del 
mito democrático del «poder por 
el pueblo, para el pueblo y en 
nombre del pueblo», la habilidad 
del entonces Tercer Estado o bur
guesía.—según nos dice Kropotki
ne—, supo aprovechar del empu
je brutal y sincero de. los desca
misados, del pueblo, para lograr, 
no ya la plasmación vital de es
tos principios, sino aquellos lo^ 
gros de clase o casta que habíanse 
fijado de antemano, cerrando así 
el ciclo histórico de la aristocra
cia, de la realeza, y del pod r feu
dal para abrir la era política de 
la burguesa. 

Y la hábil maniobra de ésta, 
desviando los cauces de la Revo
lución, barrió de la vida popular 
las posibilidades de libertad que 
el momento encerraba. 

¡Cuántos actos de nuestra exis
tencia, hoy, no obedecen a la libre 
determinación del individuo, sino 
a convenciones establecidas por 
un cuerpo restringido de legisla
dores! 

La libertad no existe en el mun
do social presente, y sólo una con
vulsión semejante a la Revolu
ción francesa—llevada a cabo con 
la eliminación de 1 o s turbios y 
eventuales aprovechadores de la 
misma—sería capaz de poner en 
manos del hombre la ocasión de 
lograr sus libertades íntegras. 

Para esto—y de ello habremos 
de ocuparnos de forma más dete
nida en otro trabajo—la decisión 
es necesaria. Hasta tanto el nom
bre se decida, que no se pretenda 
libre quien desde que nace hasta 
que muere vive más o menos su
jeto a esa interminable serie de 
complicaciones convencionalistas 
que imponen la ley escrita, la mo
ral establecida, los dogmas reli
giosos y, reminiscencias de cos
tumbres ancestrales. 

No. No somos libres, y casi po
dríamos afirmar que la mayoría 
de los hombres temen el serlo, por 
la responsabilidad propia que la 
libertad implica en el individuo. 

No somos libres por cuanto que 
vivimos obligados por las circuns
tancias materiales a llenar una 
faceta de la misión productora, 
no desacorde quizás con nuestras 
propias inclinaciones. No somos ni 
seremos libres en tanto que este 
angustioso problema material nos 
imponga la esclavitud del salario, 
del pan de cada día, como una 
maldición que nos ata, sea a pe
riodicidad impuesta por la jorna
da del trabajo, sea a las exigen 
cias de profesiones más o menos 
liberales, en cuyo desarrollo; la 
hipocresía, la falsa snrisa, el ama
neramiento con que se llevan a 
cabo en ocasiones, no encubren si
no el hastío, el cansancio, o el 
desprecio incluso para aquellos a 
quienes se acoge con las normas 
que la llamada «cortesía» exige. 

No somos ni seremos libres, en 
tanto no sepamos desligarnos de
cuantos convencionalismos, hijos 
de una moral desuela, constituyen 
la base misma de la convivencia 
humana. 

En tanto que sigamos consin
tiendo que los actos más íntimos 
de nuestro vivir hayan de ser re
frendados por extraños, ni sea po
sible decisión individual alguna 
sin el visto bueno de un tribunal 
de hombres, que como hombres nos 
juzguen no seremos libres. 

No lo seremos, en tanto consin
tamos que esos mismos tribuna
les juzguen conductas en nombre 
de la justicia, habiendo preesta
blecido sobre el papel ese concep
to bien variable y circunpta"ri".s 

(P»sa a la srgunda), 
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estatal Otorgándole al individuo 
un poco de poder sobre otros in
viduos, llega a creerse necesario 
e insustituible, y a desear para si 
todo el poder posible, creando in
tereses a su alrededor que lo con
soliden y fortifiquen. 

Por esto es que los anarquistas 
negamos el ialso valor del gobier
no y lo combatimos. Combatire
mos siempre a todas las tenden
cias que vean en la creación de 
un gobierno—llámese asi o no—, 
una solución a los complejos pro
blemas sociales, y mucho más 
combatiremos a los que patrocii 
nen la formación de una dictadu
ra sin declararla tal, con la cual 
los anarquistas tendrían que im
poner por la fuerza a ios demás 
las propias ideas y las propias so
luciones prácticas en el curso de 
la revolución. 

Y para replicar a los que con 
aparente buena fe sostienen esto, 
digamos junto con Malatesta que 
«dado que anarquismo significa 
librtad, imponer la anarquía s'.g 
nifica tanto como obligar a la 
gente a ser libre p¡ o r la fuerza, 
obligarla por la fuerza a hacer... 
¡lo que quiere hacer sin ella! 
/Quién no ve el absurdo de la con
tradicción? Para obligar a la gen
te por la fuerza hace falta un go
bierno (llámese como se quiera), 
fundado... sobre una burocracia, 
y una fuerza militar reclutada 
como quiera que sea, pero obe
diente, a las órdenes de los go
bernantes». El hecho de que los 
gobernantes se dijesen anarquis
tas no cambiaría en nada la cosa. 
«;0 se cree que nosotros, sólo por
que nos decimos anarquistas, so
mos mejores que los demás? Y 
dado también, y no concedido, 
que fuésemos incorruptibles y om
nicientes por excelencia, ¿se cree 
que podremos resistir a las nece
sidades de la situación en que es
taremos colocados y además reali
zar el milagro... de educar a la 
gente para la libertad a vergaja
zos, y dar a los esclavos dignidad 
de hombres se metiéndolos a la 
fuerza bruta y provocar la inicia
tiva de los individuos substitu
yendo por nuestra libertad la de 
los otros?... Marchar hacia la 
anarquía no puede significar la 
negación del anarquismo median
te la constitución de un gobierno 
de llamados anarquistas.» 

En todos estos compañeros se 
nota aún la persistencia, o bien 
d ela primitiva creencia de la in
mediata realización de la anar
quía después de un movimiento 
armado impulsado y dominado 
por nosotros, o bien de las noci
vas tendencias autoritarias inna
tas en los individuos y que sólo 
anteponiendo a éstas, los natura
les instintos de libertad hemos 
logrado vencer y superar. 

Así como los que creen que el 
anarquismo puede realizarse de 
un solo golpe, los otros también 
comprenden que la masa está to
davía impreparada, pero caen en 
el absurdo de quererla preparar 
con los métodos autoritarios... 
quisieran realizar el anarquismo 
postergando la libertad para más 
tarde, y quisieran educar al pue
blo para la libertad por medio de 
la tiranía. Pero al realizar esto, 
lo que ellos harían, es contribuir, 
quiéranlo o no, a arrancar al pue
blo aquellas conquistas que logra
ría en el período insurreccional, 
en lugar de impulsarlo hacia la 
anarquía con la propaganda y el 
ejemplo; harían, en suma, lo que 
han hecho siempre todos los go
biernos. 

El que reafirmemos en nosotros 
todos los principios anarquistas, 
no significa que no admitamos el 
estudio de los métodos más con
venientes para su realización, sino 
que a la vez que admitimos la 
posibilidad de superación de los 
mismos, queremos también que 
los medios que se utilicen para el 
logro d e 1 ideal anárquico, sean 
anárquicos en sí mismos; pues es

tamos plenamente convencidos 
que nuestro ideal sólo se puede 
realizar con la libertad y para la 
libertad. 

Lo que no debemos nunca ol
vidar es que, para que la anar
quía resulte ser una verdadera 
realidad, y no se quede sólo en 
una bella idea; e.s necesario que en' 
nuestra lucha superadora utilice
mos métodos y tácticas acordes 
con el ideal que decimos susten
tar, extendiendo la práctica de la 
libertad lo más posible, pues sólo 
con ella puede existor la anar
quía. 

Sin olvidar lo anterior, debemos 
proseguir nuestra labor demoledo
ra de las instituciones en que se, 
asienta la presente sociedad, cuya 
decadencia y degradación está a 
punto de culminar en un próxi
mo estallido belicista sin compa
ración en la historia humana; por 
esto es, que entre las cosas que no 
debemos olvidar y que debemos 
tratar de realizar, existen cuatro 
problemas que según nosotros y 
junto con Malatesta, «son para 
los anarquistas de todos los países 
los problemas máximos de la hora 
presente: primero, concurrir a la 
insurrección con todas las fuerzas 
revolucionarias progresivas, sin 
dejarse, absorber y dominar por 
los partidos más numerosos, más 

ricos y mejor organizados; segun
do, utilizar las organizaciones 
obreras para lá demolición y la 
reconstrucción, aunque evitando 
los males y los peligros del sindi
calismo; tercero, asegurar la ali
mentación del pueblo sin la in
tervención de un poder central 
que, al tener el monopolio de las 
cosas de primera necesidad, se 
convertiría e.n el peor y más po
deroso de los tiranos; cuarto, pro
veer de armamento a toda la po
blación, cosa indispensable, por
que si alguien (individuo, partido 
o clase) tuviese el monopolio de la 
fuerza armada, seria a fin de cuen
tas, el dominador de todo y de 
todos.» 

En todas las premisas anteri li
res por realizar, esá implícita 
nuestra total repugnancia por la 
constitución de un órgano central 
de gobierno o mando. Pues la pri
mera preocupación de todo go
bierno es la de asegurar su per
manencia en el Poder, para usu
fructuarlo en contra de los inte
reses del pueblo. Siempre, eua
l.squiíra q u ci s an Us hombresX 
que lo compongan. Si son malos, 
quieren quedar en el Poder para 
satisfacer su sed de enriqueci
miento y su voluptuosidad de 
mando; y si son honestos y sin
ceros, creen su deber quedar en el 

Poder para hacer el bien del pue
blo; pero sin lograrlo, pues bien 
pronto, o son tragados por la má
quina estatal, o la abandonan con 
asco y repugnancia al no querer 
amoldarse a sus sucias maquina
ciones. 

La formación . de un ente ■ gu
bernativo cualquiera por los anar
quistas, es tanto o más peligroso 
aún que la colaboración guberna 
mental de los mismos. Pues los 
anarquistas que puedan y deban, 
en las próximas transformaciones 
ejercer entre las masas una accicn 
poderosa en favor de la emanci 
pación integral de las mismas, no 
podrían, aunque tuviesen la fuer
za material necesaria, convertirse 
en gobierno si no es renegando 
de sí mismos y de toda su doctri
na; y, en este caso, serian un go
bierno como los otros, tal vez peor 
que todos los otros ya soportados 

Es necesario que estemos en 
guardia contra todas las desvia
ciones presentes o futuras, tanto 
ahora cuanto más en las próxi
mas revoluciones, sin que nunca 
olvidemos el criterio fundamenta' 
del anarquismo: llegar a la liber 
tad por medio de la libertad. 

Octavio Alberola S. 
(Continuará en el próximo nú

mero con el título: «Concepto 
anarquista de la Revolución». 

L© 

Llamadas de la Revolución 

Permitirme hablar de los que 
ayer tuvimos una edad material 
de vida y de. los que hoy la dis
frutáis. A pesar de haber pasado 
los cuarenta años, tan sólo cuen
to de viejo los zapatos, a fe de no 
haber tenido para comprar otros. 
En mi cerebro germinan nuevas 
y jóvenes ideas, rebosantes de ac
ciones fraternas y revolucionarias. 
El pensamiento y la acción nada 
tienen de común con los años que 
llevan los huesos de vida. 

Como joven de ideas y de accio
nes, hoy queremos comunican 
nuestros déseos y necesidades a 
los cientos de jóvenes en ideas de 
ambos sexos. Sintiéndome joven 
en realizaciones, pongo al margen 
de estas consideraciones el mate
rialismo del cuerpo y hasta los 
viejos zapatos con que éste se 
sirve. 

Del joven al viejo tan sólo exis
te la diferencia de uno al otro, la 
de haber perdido la voluntad. Y 
esto puede ocurrir tanto en un 
viejo de edad, como en un jcven 
d eveinte años. Sin voluntad pa
ra sembrar, no habrá posibilidad 
de que nosotros o venideros, re
cojan el fruto de la actividad in
dividual y colectiva. 

Para los hombres de voluntad y 
de. todas las edades, no hubo ja
más obstáculos ni imposibles en 
reconocer errores y debilidades 
humanas, propias del ambiente 
en que vivimos. Caer, no es un 
delito, sino un accidente fortuito 
de la vida. Levantarse y volver a 
andar, trepar sobre los bordes del 
inmundo lago, destrozando todo 
lo injusto, tienes las característi
cas de dejar de ser pequeño hu
mano y la de convertirse en gi
gantesca y férrea voluntad. Vi
vimos en un período de plena 
prerevolución. El factor guerra, 
simboliza para el capitalismo, su 
revolución industrialista. 

II 

Por la voluntad no han pasado 
siglos ni años. Está fresca y nueva 
como el primer día de su naci
miento. Muere una generación y 
sobre su obra otras voluntades 

.continúan demoliendo 
nuevos cauces al pro
humano sentir y a las 

nacen y 
abriendo 
greso, al 

Trallazos 
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del delito, sobreponiendo su opi
nión extraña a la propia concien
cia del «llamado» delincuente.. 

No lo seremos, en tanto que lie 
gada una hora de nuestra vida, 
inclinemos la cerviz, en acto de, 
servidumbre colectiva, vistiendo 
la indumentaria humillante y uni
forme del soldado, abandonando 
un medio que nos es querido, pa
ra someternos a la absurda dis 
ciplina del Ejército, y lo que es 
peor, a la eventuaidad de jugar 
el papel de víctima, en la más 
absurda de las matanzas colecti
vas, i 

No podemos considerarnos li
bres, aportando a regañadientes 
quizá, pero aportándola, la dima, 
la contribución económica, fruto 
de nuestro esfuerzo, para el man 

tenimiento del vasto cuerpo de 
zánganos, parásitos sociales, con 
función exclusiva de. someter a los 
mismos contribuyentes. 

Multipliquemos las coacciones 
de. este cuerpo legal y con ello, 
veremos la disminución patente 
de ocasiones de realizar un acto 
libre en los países totalitarios, hoy 
campeones de una libertad qu« 
suena a cartel publicitario, cuan
tía ayer afirmaban que la liber
tad no era s:no un perjuicio pe
queñoburgués (Lenin.) 

Pero, diremos; ¿Puede en tal 
amplitud del concepto de libertad, 
ser libre el hombre? Sí, puede, 
mas como hemos anunciado en un 
principio, el examen de sus posi
bilidades será objeto de otras lí
neas. 

J^sé Muñoz Conffost. 

ideas revolucionarias. No se mue
re nada más que una vez. Y no 
se vive nada más que hasta la 
última gota de existencia. Todas 
nuestras ansias, siendo infinitas, 
se asoman al balcón del mañana. 
De lo que hicimos ayer, nos debe 
interesar, el error. Lo que precisa 
el hoy saber, es lo que hemos de 
hacer mañana. Trazar en nuestros 
cerebros y acciones, tener la fir
me convicción de afirmar sobre 
las ruinas de los prejuicios tradH 
cionales, la soberanía y grandeza 
de nuestra voluntad revoluciona
ria. 

Mañana, el mañana de nuestros 
anhelos, debe tener para nosotros 
un marcado sentido de responsa
bilidad. No sólo de amores han 
de vivir las ideas. El pan del que 
se alimenta la juventud anarquis
ta de todas las edades y cuerpos, 
se produce en el campo de la ac
ción y a través del crisol de la 
voluntad. Los que sentimos en jo

Pov Morales Guzman 

ven, hemos de actuar en los li
bros, en el deporte, en las asam
bleas y en la calle. Hacer revolu
cionar nuestros actos ailí donde 
se manifieste el engaño, el mer
cantilismo, jel reformismo y las 
injusticias. 

Nada hemos de querer con los 
que han hecho del ideal un mue
ble recreativo, de uso particular. 
Queremos estrechar nuestros bra
zos con aquellos que se eleven 
hasta las cúspides del heroísmo, 
para examinar el pasado y dedi
car, cada día sus esfuerzos, a fo^ 
mentar la rebelión entre las víc
timas del poder autoritario. 

III 

Somos jóvenes y hacia la revo
lución del pueblo español van en
caminadas todas nuestras jener
gías y todo el fuego que escupe 
nuestra voluntad. Sin dar un pa
so atrás y con un siempre ade
lante, lo daremos todo por todo, 
hasta vencer al fatídico Franco. 

Los que no puedan seguir esta 
grandiosa tarea revolucionaria, 
que se aparten a un lado del ca
mino y dejen de accionar nues-l 
tro pensamiento. No necesitamos 
consejeros ni lecciones de maes
tros. Somos fuertes e inteligentes 
para pisar en terreno firme y lo
grar hacer ondear en tierra de 
España, la bandera "de la insu
rrección armada del pueblo. 

Con voz serena y resueltamen
te, sin regateos ni vacilaciones, 
con solvencia y personalidad pro
pia, los jóvenes libertarios exila
dos, continuaremos aportando ca
lor y dinamismo, hombres y ar
mas, a la ,futura revolución es
pañola. Los que sientan esta ne
cesidad y quieran cumplir con el 
deber de todo revolucionario, en 
el camino nos encontrarán dis
puestos a realizar lo que solamen
te nosotros, los obreros, somos 
capaces de hacer. 

Pero, que no se nos venga en 
estos momentos a poner plaza de 
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pacifista y pinitos de redentores 
de masas. Los que sentimos la 
juventud de las ideas, los jóvenes 
de ayer, los de hoy y los de ma
ñana, no precisamos de pedir per
miso a las autoridades de là na
turaleza, para celebrar pública
mente la revolución. 

Con Franco o sin Franco, ma
ñana la revolución será un hecho 
que no podrán evitar las fuerzas 
represivas directas o indirectas, 
de los Estados amigos de dos ca
ras, enemigos a medias, del. fas
cismo español. 

No estamos solos. Lo sabemos 
sobradamente. Conocemos bien a 
fondo el sentir y pensamiento de 
cada español. Pensemos en ellos y 
hagamos un frente de jóvenes que 
quieran luchar por la liberación 
d eEspaña, aunque en sus rostros 
lleven arrugas y sus cabezas estén 
cubiertas de cabellos blancos. 

No somos los que hemos de. lla
mar a la revolución. Es la revo
lución, queridos jóvenes, la que 
desde hace tiempo nos llama. Y 
hacia ella hemos de ir los que 
pensamos y actuamos en joven y 
en revolucionario. Sin perder este 
momento, hagamos acto de pre
sencia, moral y materialmente. 
Mañana, seria demasiado tarde y 
la maldición de los resistentes 
caería sobre nosotros. 

H eaqui otro espectáculo mons
truoso y embrutecedor: las corri
das de toros, o «fiestas» de toros. 
Es vergonzoso qua en pleno siglo 
XX, donde las artes y las ciencias 
adquieren una marcha vertigino
sa, cuando no se habla más que 
de progreso y de civilización, to
davía se practique la imbécil ba
talla entre el noble toro—la bes
tia—y el ridículo hombre llama
do torero. Que éste se sirva de la 
arma blanca (espada) para ma
tarlo, y si el matador no es muy 
apto o diestro en su triste misión 
de verdugo, tiene que matar al 
inocente animal en sucesivas esto
cadas, degollando a la bestia y, 
por consiguiente, haciéndole su
frir cruelmente durante largo ra
to. Todo eso por dar gusto y pla
cer (?) al público taurino, a ese 
tumulto humano que ama la tau
romaquia, que durante la corrida 
grita como loco, aplaudiendo a 
los diestros... si hacen «bien» su 
faena, o maldiciéndoles si no dan 
satisfacción en el «arte» de ma
tar el toro. 

Antecedentes de los toreros: és
tos son en su mayoría vulgares 
aventureros analfabetos; algunos 
de ellos proceden de hijos de ga
naderos; otros, gitanos errantes; 
algún estudiante (desertor del es
tudio) y algún ex obrero (enemigo 
del trabajo). 

Podríamos citar nombres, pero 
no vale la pena mencionar tan 
minúsculos fariseos. Los toreros 
no poseen ni arte ni inteligencia; 
sólo tienen astucia de pillos pa
ra engañar y rendir al toro, para 
liquidarlo más pronto; y a los ci
tados sujetos sólo les guia el or
gullo y ambición de llegar a ser 
grandes figuras... de cartel, y en
riquecerse rápidamente. 

Todavía hay gentes de menta
lidad cavernícola que creen que 
los toreros son cultos y grandes 
artistas; incluso los intelectuales 
de la España negra, como Pemán, 
García Sanchiz y Giménez Caba
llero, afirman que la tauromaquia 
es un arte y los toreros unos ar
tistas y, en efecto, hay muchos 
bobos que así lo entienden y sos
tienen. 

El arte (música, pintura, escul
tura, filosofía y letras) producto 
del espíritu y del amor a la be
lleza y al bien humano, está com
pletamente reñido con la mons
truosidad de las f estas taurinas. 
El verdadero arte, sinónimo de 
inteligencia y belleza, nada tiene 
que ver con la monstruosa tauro
maquia, ni con ningún espectácu
lo embrutecedor, llámese como se 
llame. 

Semejantes salvajadas son pro
pias de los tiempos remotas de 
los Césares cuando los tiranos de 
entonces para satisfacer sus ins
tintos sanguinarios, hacían reñir 
a sus esclavos con las fieras en 
los circos romanos. Sin embargo 
hoy, en la era atómica, de pro, 
gresos científicos, aún se practi
can tantas cosas inhumanas, di

T© 
versas, como en plena antigüedad. 

La animalada taurina, produce 
indignación a todas las personas 
sensatas, aun a muchos que no 
han leído a Blasco Ibáñez; pero 
todavía hay muchos españoles afi
cionados a tan nociva «fiesta». 

Eso contribuye a formar en el 
mundo una falsa leyenda de la 
España feudal, de ambiente de to
ros y la guitarra y pandereta, que 
más de cuatro plumíferos extran
jeros nos catalogan a todos los 
españoles por igual, es decir, con 
la misma mentalidad retrógrada. 

Y para vergüenza de los espa
ñoles, esi horrible, f spectáculo es 

de origen español, y no se. limita 
a realizarse en España, que tam
bién van a América del Sur y a 
Francia, y que muchos españoles 
exilados «económicos» y políticos, 
contribuyen a dicha fiesta. 

Franco se congratula de que los 
toros tengan éxito en España y] 
en el extranjero, asi como todo 
lo que tienda a embrutecer a la 
gente. El tirano, como todos los 
tiranos, prefiere divulgar en el 
mundo los «valores», sus toreros, 
que difundir las obras literarias 
españolas que podrían instruir y 
educar al Pueblo. 

H. Buil. 

Acc í o n 
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La realidad (española, pjesma
da en un cuadro trágico después 
de febrero del 39, techa en que laü 
hordas fascistas se enseñorearon 
por completo de nuestro suelo, 
refleja ahora pinceladas de otra 
tonalidad. En cuanto a tragedia, 
si se quiere, es más cruda ahora 
que nunca. El pueblo vilipendiado 
y hambriento, cierra sus puños 
exhaustos, pero con rabia infinita, 
no con impotencia, pues sabe que 
se acerca el momento en que po
drá saciar sus ansias de libertad. 
También los «inquisidores del si
glo XX» ven acercarse con terror 
la hora en que ese pueblo les pe
dirá cuentas de la miseria moral 
y material en que sumieron a Es
paña; ven alzarse por doquier los 
espectros de sus víctimas, que ase
sinaron por sostener ideas libres; 
saben que miles de madres pedi
rán justicia por aquellos hijos que 
vieron morir tuberculosos después 
de agotar todos los medios huma
nos . para sostener sus vidas na, 
cien tes; tienen miedo igualmente 
de la multitud de hombres que gi
men en cárceles y penales y que 
sólo esperan ser libres para hacer 
duradera y perenne esa libertad 
limpiando de alimañas el suelo 
español. Saben, ten fin, que del 
otro lado de los Pirineos y allen
de los mares, vendrán a exigirles 
precio de su destierro miles de 
hombres y mujeres que no come
tieron otro delito que amar a la 
libertad. 

¡Libertad! ¡Cuan cara te has 
hecho pagar siempre! 

Y el franquismo, aterrorizado, 
se da cuenta de que serán muchos 
los dedos que se levantarán acu
sadores, señalando sus inmundas 
cabezas. Es ahora cuando se con
templa la ruina moral, económica y 
material de un pueblo escarne
cido y oprimido durante diez años. 
El pánico hace presa de sus atro
fiadas mentalidades y tiemblan 
cual hojas de un árbol sacudidas 

por un vendaval Saben que, des

atado el vendaval del pueblo, 
arrancará de cuajo el árbol podri
do del régimen, cargado de apes
toso fruto: sayones y lacayos, si
carios y verdugos. 

Y como la reacción dsl cobarde 
no puede ser otra, desatan toda 
clase de represiones y persecucio
nes, tratando de ahogar en san
gre la voz de la multitud que, cual 
lejana tempestad, empieza con 
ruido sordo y a medida que se 
acerca, va tomando proporciones 
atronadoras. 

A diario son inmoladas víctimas 
y víctimas en holocausto del «Mo
loch» instalado en el Pardo. De
tenciones, apaleamientos, paro
dias de juicios, interrogatorios, 
pesquisas, actividad incansable 
de la policía franquista, son las 
características que jalonan la úl
tima etapa de la carrera de crí
menes que personaliza al régimen 
dictatorial Que encarnan Franco y 
sus repugnantes clericatos. 

Es necesario que cada uno de, 
nosotros sepa hacerse cargo de 
esta palpitante realdiad y desplie
gue todos los medios a su alcance 
para acentuar el malestar econó
mico en que se encuentra el fran
quismo. No podemos permitir que 
caigan nuestros compañeros por 
estar carentes de una ayuda que 
en muchos casos podemos pres
tarles nosotros. Necesitamos ac
ción decisiva en cada uno de nues
tros actos, y esta acción debe de 
ir garantizada con todo el apoyo 
moral y material de la militan
cia. Que cada uno se responsabi
lice y se dé cuenta exacta de que 
no podemos mantener una posi
ción letárgica en momentos tan 
cruciales y trascendentales. 

La acción en .estos momentos es 
tan importante como lo será más 
tarde la labor educativa que ha
brá de emprenderse con la juven
tud española. 

«ASTUR». 
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2 A 
En el presente período del siglo en que vivimos, el proletariado 

atraviesa qos grandes crisis. La primera motivada por ei gran des
arrollo ae ia mecánica, haciendo despiaaada guerra ai trabajo manual, 
negando casi al extremo de no ser necesarias las fuerzas usicas de. 
homore, por cuya causa la burguesía tiene siempre un ejército nume
roso de obreros, en provecno único de los explotadores, que tienen 
detentados todos los elementos de producción, asi como ia ciencia, 
cultivada por los obreros del saber, es igualmente avasallada por pa
rásitos, por la gente del tanto por ciento, y que, en lugar de servir 
en provecho de la colectividad, sólo sirve ¡oh escarnio! en exclusivo 
beneficio de unos cuantos, para reducir a la indigencia y a la igno
rancia a la honrada clase trabajadora, puesto que, comprando poç 
un puñado de monedas los grandes descubrimientos científicos y los 
adelantos de la mecánica, tan sólo concebidos y realizados por sus 
dignos y estudiosos descubridores para bien de la humanidad, se sir
ven de ellos los capitalistas para estrujar más a los que cumplen con 
el sagrado e indispensable deber del trabajo. 

Cada, máquina, comprada por un usurero explotador, significa la 
horrible desesperación de muchas familias obreras; significa el hon
rado proletario sin trabajo, quedando sumido en la más espantosa 
miseria; significa que alguna madre obrera carezca de pan para sus 
hijuelos; significa que el niño de corta edad, en vez de frecuentar, la 
escuela, reemplace a sus padres en el taller o fábrica; signiñca que 
alguna desgraciada joven proletaria se entregue a los apetitos bru
tales del «amo» de la nueva máquina para no fallecer de necesidad; 
significa, en fin, que la ley castigue a un padre que robe un pan para 
alimentar un día más a sus inocentes hijos. 

Todo esto y mucho más significa la introducción de nuevas má» 
quinas en la industria, acabando de aumentar el pauperismo más ho
rripilante en las masas obreras. 

En cambio, los privilegiados, que por tener dinero, acumulado con 
nuestra sangre y sudores, son los dueños de las mismas, disfrutan 
tranquilamente de sus legales ahorros y alimentan e instruyen a sus 
hijos legítimos, derrochando en el juego y en toda clase de bacanales 
las legitimas utilidades que les proporciona el nuevo inveotn realizado 
por el obrero de la inteligencia, explotado como nosotros mismos. 

¿Qué ser humano podrá negar que esto es pálido reflejo de una 
reaiidad abrumadora? ¿Quién será tan osado que pretenda desmentir 
este fiel bosq* ' ̂  de las penalidades del honrado y escarnecido pro
letario? 

Y lo peor del caso es que si los trabajadores no despertamos pron
to del espantoso letargo en que nos tienen sumidos tanto zángano 
social, en vez de mejorar relativamente nuestra suerte, empeorará, a 
causa' de que en adelante y de un modo más asombroso, las maquinas 
irán despidiendo a los pocos de nosotros que todavía necesita la bur
guesía. 

Los descubrimientos científicos se sucederán sin interrupción, y 
en vez de sobrar un 25 por ciento de brazos en el mercado obrero, 
como hoy sucede, se multiplicarán los parados y nuestra muerte será 
\pRura, 

La secunda crisis, que pesa cual losa de plomo sobre nosotros, es 
quizás peor que la primera; y la lealtad y la ruda franqueza de un 
numilde hijo del trabajo obliga, a decir la verdad de su pensamiento 
algo meditado. 

íouos lus trabajadores un poco instruidos podemos observar la di
versidad de criterios que existen en el seno de la clase obrera, y por 
cuya causa el proletariado, que no es indiferente, se fracciona en va
rias organizaciones, y esto, que es tan natural (o sea anárquico), mo
tiva nos odiemos algunas veces con cruel saña, fuera de todo humano 
racionalismo. 

¿Qué resultado da tal modo de proceder a la clase trabajadora en 
los momentos presentes? 

Sin pecar de infalibles, creo que retardamos algunas mejoras mo
mentáneas y el día de nuestra redención; y mientras discutimos si 
serán galgos o serán podencos, los galgos y podencos burgueses nos 
cazan sin gran trabajo, a no ser que opinemos que cuanto mayor sea 
nuestra miseria y nuestros sufrimientos, más pronto se ha de suble
var el proletariado contra lanta infamia e injusticia. 

Varios socialistas revolucionarios asi opinan; esto es, que la gran
de escasez, siempre en aumento, que sufre el trabajador, es preludio 
seguro del triunfo de la Anarquía en plazo breve. A mi manera de 
apreciar se confunden los buenos resultados que puede dar una suble
vación por convicción, o una insurrección por miseria, promovida por 

POR ABÜYÜ 

la desesperación. Tratándose de procedimientos cada individuo opina 
que son mejores los por él mismo concebidos que los defendidos por 
los demás; y eso que ia verdad es única. ¿Sería un mal que los tra
bajadores nos hiciésemos respetar más nuestro trabajo? ¿Debe con
templar la masa obrera impasiblemente se le merme aún más su sa
in rio? ¿Debe aguardar con los brazos cruzados que venga de arriba 
su libertad? Opino que debemos agitarnos continuamente para obte
ner mejores condiciones de existencia, y cuando sonará la hora ya 
sabremos liquidar por completo con la burguesía. 

Los explotadores saben cuán fácil es estrujarnos, hallándonos di
vididos o desorganizados y con muy pocas relaciones solidarias, y esta 
situación la aprovechan perfectamente. 

Los trabajadores, por revolucionarios que seamos en ideas, no de
bemos desdeñar el procurarnos mejores medios de subsistencia, y es 
más posible lograrlo con una fuerte organización autónoma que sin 
ella, puesto que no es obstáculo serio para unirnos para la defensa 
del trabajo muchos millares de proletarios, la diversidad de escuelas 
sociológicas en que milita el pueblo obrero. El reinado de la Anarquía 
no puede ser planteado, a mi parecer, sino por grandes masas cons
cientes de trabajadores. Está bien demostrado, por la continua expe
riencia, que el proletariado atraviesa por dos grandes crisis, y que en 

i 

RUTA 

¿Elíseo Réélût o el policía? 
Sucede a menudo qu e ciertos 

hombres, inspirándose de grandes 
ideales de transformación social, 
olvidan las pequeñas tareas de. la 
vida diaria, Hasta desdeñan todo 
esfuerzo, absolutamente indispen
sable a todo militante, para libe
rarse asimismo de la esclavitud 
de sus propias debilidades. Esto 
no les impide pretender que son 
libertadores de los demás y de la 
entera sociedad de toda servidum
bre y de toda tiranía, sea la que 
sea. 

Estamos lejos de compartir esa 
concepción, de un Tolstoy, por 
ejemplo, según la cual la libera
ción social no es tal, más que en 
función absoluta de la períección 
del individuo. Pues la experiencia 
histórica y las observaciones sobre 
la evolución contemporánea de la 
humanidad,, demuestran que la 
perfección total de los hombres no 
podría ser posible más que. en un 
medio social mejor y que la libe
ración social, como todo esfuerzo 
de perfección individual, debe ope
rarse simultánea y paralelamente 
para que una y otra sean fructuo
sas y más comfpletas. 

Pero no hay excusa posible pa
ra «esos liberadores de los de
más», mayormente cuando son 
militantes anarquistas, de pospo
ner para un porvenir, lejano su 
propia liberación intelectual, mo
ral y física y de encargar esta 
obra a la sociedad futura cuando 
esta tarea primordial no pertene
ce más que a ellos mismos. 

Quisiera llamar la atención so
Ote una sola de estas malas cos
tumbres—por no decir vicios—, 
,muy numerosas por cierto, que 
nos transforman en simples es
clavos. Se trata de la costumbre 
de fumar, generalizada, 'desgracia
damente, en' nuestros medios. No 
tengo la intención de estudiar la 
cuestión desde el punto de vista 
higiénico, ni de hacer propaganda 
de abstinencia, pero sí quisiera si
tuarla estrictamente en el punto 
social y anarquista. 

Recuerdo haber observado di
versas manifestaciones en los fu
madores que no pueden presentar
les como hombres libres, respetan 1 

do lo mismo su propio libertad 
que la de los otros. 

He visto a unos buenos compa
ñeros, militantes anarquistas, do
minados sin embargo, por su vicio 
de fumadores, su egoísmo casi be.s 
tial, no preocupándose en absolu 
to de la salud de sus hijitos, ni 
escuchar los ruegos de sus muje
res, invitándoles a salir del dor
mitorio por fumar su cigarrillo; 
los he visto protestar muchas ve
ces y defender su «libertad» sin 
moverse, continuando en hacer y 
contemplar con el más grande de
leite los círculos de humo por en
cima de su cabeza. 

He constatado—y todo el mun
do lo ha constatado muchas ve
ces—, ese egoísmo sin nombre, ese 
desprecio de todo respeto humano 
manifestado en los trenes, cines y 
reuniones. Es siempre y en todas 
partes el «derecho de los fuma
dores»—un derecho incontestable 
según su moral—, que domina y' 
forma ley en las mutuas relacio
nes. Son siempre los no fumado
res los que soportan la tiranía de 
los fumadores, de sacrificar su 
tranquilidad, su norma higiénica, 
su misma salud y adaptarse a los 
caprichos de los fumadores.. 

Desde luego, sería fácil a los fu
madores el abstenerse un momen
to, o al menos salir unos minutos 
para fumar. No es tan difícil a un 
hombre libre y reflexivo, preten
diendo tener la voluntad de trans
formar toda una sociedad, de de
jar de fumar del todo. Pero todas 
las sugestiones en este sentido, to
dos los llamamientos en estos ca
sos, son vanos. En vano han exis
tido en el mundo bellos ejemplos 
de perfección, representados por 
nuestros antepasados. Todo ejem
plo de ese género no cuenta para 
nada. 

Sin embargo, he tenido la oca
sión de hacer, una otra observa
ción. Desde algún tiempo, está 
prohibido en Bulgaria a los pre
sos fumar en las células de la Mi
licia. Es tal vez uno de los múlti
ples suplicios destinados a los 
enemigos del pueblo». He estado 
mucho tiempo en la misma célu
la con fumadores. Inútil decir que 

nadie murió por no fumar. Ni he 
oído a uno de estos fumadores in
veterados protestar y reclamar 
ese «derecho». Nadie tampoco ha 
parecido sufrir de esta supresión 
de su «libertad». 

Me he preguntado entonces y 
me he preguntado aún: ¿Es que la 
policía es necesaria para hacernos 
más perfectos? ¿Y cuál es para 
nosotros más fuerte: el hermoso 
ejemplo de perfección individual 
de un Elíseo Reclús, o el látigo de 
un carcelero? 

Que contesten los lectores. 
Gr. Balkansky. 

Donativos pro-RUTA 
mes de junio 

La pequeña Amanecer, de Boilene 400 
El pequeño Ricardín, de Boilene , 500 
Francisco Ferré 100 
Africa Sánchez, de Gueret 100 
Tres compañeros de Dreux 500 
Pedro Mateu 100 
F. L. de la F.I.J.L. de Dreux 705 
Je sé Meléndez, de Mas Cabardes 1.700 
Rafaneil Carbó, de Argén tat 200\ 

F. I. 3. L. de Toulouse 
Esta F. L. pone en conocimien

to de todos los compañeros que 
quieran participar a la jira que 
tendrá lugar a SaintFerrttol el 
día 14 de agosto, que pueden pa
sar a inscribirse todos los días, de 
siete a diez y media de la noche, 
en la Biblioteca del local de Cours 
Dillon, hasta el 10 del mismo mes. 

Se espera una gran concurren
cia. 

Por la F. L.  Ee secretario de 
Propaganda. 
tVVWVVVVVVVVVVVVVX'WVWVVVWVXA.VVVVAA/VtVV 

Aviso a las FF. LL 
La F. L. de Martigues (B. dn 

Rh.) previene a las FF. LL. de 
nuestra Organización, contra la 
actuación desaprensiva de un su
jeto llamado José Torralba Gar
cía. 

Ignorándose su paradero actual, 
se ruega a quien lo conozca lo co 
munique a la citada F. L. o a la 
S. de Coordinación del Secretaria
do Intercontinental de Relacio
nes, 4, rue Belfort, Toulouse. 
AYYYVY%AVVVVVVWWVVVVYVWVVVVVWVY<VVVVVY\ 

Total francos 4.305 
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Comité Nacional 
Movidos por el ánimo de ve

lar en pro de nuestros adhéren
tes, en particular, y de la po
blación exilada, en general, nos 
creemos en el deber de hacer 
pública la siguiente nota: 

«Todo refugiado español que 
no se haya inscrito antes del 31 
de agosto de 1949 en la Oficina 
Central de Refugiados Españo
les, perderá todo derecho de pro
tección de la Organización In
ternacional para los Refugiados 
(O.I.R.) 

Por tanto, todos aquellos que 
quieran obtener el certificado 
de nacionalidad (documento que 
todo exilado debería poseer), que 
se hagan inscribir antes de la 
fecha citada, solicitándolo a di
cho organismo, cuyas señas son: 

Oficina Central de Refugiados 
Españoles, 10, rue des Pyrami
des. París (1.) 

La cruzada cristiana y la dictadura franquista 
La Iglesia católica y los siste

mas de dictadura gubernamental 
blancos o rojos, son contrarios 
siempre a las ideas de libertad 

La Iglesia opera sobre el cere
bro del hombre, y la dictadura 
personal o colectiva es la autori
dad exaltada a su grado máximo 
y, por lo tanto, representa la anu
lación completa de la libertad. 

Los libertarios no somos mar
xistas, ni religiosos; atacamos to
da idea religiosa, llámese budista, 
católica o protestante, pero ae^ 
searíamos se aplicaran las máxi
mas de San0Agustín: «Con la mis
ma vara que se midan unos, de
ben medirse los otros.» 

La Iglesia ortodoxa del imperio 
rojomoscovita goza de entera li
bertad como igualmente la Igle
sia católica española bajo el ré
gimen de Franco, porque sus re
presentantes de una y otra han 
prometido no entorpecer ni criti
car la obra gubernamental del 
partido comunista ruso, ni el ré
gimen dictatorial de Franco, lo 
que representa que si el cardenal 
Mindsenty se hubiera adaptado, 
como el clero español se adapta 
al régimen franquista, no hubiera 
sido molestado, a pesar de que 
son ambos enemigos declarados 
de la clase trabajadora que lucha 
por su emancipación definitiva. 

Solamente cuando se ataca a la 
Iglesia católica se comete un acto 
de tiranía; sin embargo, las luchas 
por la verdad y por la libertad 
han costado torrentes de sangre, 
tanto que rebasarían la capacidad 
de lodas las Iglesias del mundo. 

La Inquisición, estamento cri
minal creado por la Iglesia cató
lica martirizó y asesinó a verda
deros apóstoles que se convirtie
ron en verdaderos mártires: Gior
dano Bruno, Miguel Servet y Fran
cisco Ferrer Guardia, antes; An
tonio López, Amador Franco, Fé
lix Perpiñán, Raúl Caballeira, 
después. 

En el siglo XVI fué cuando los 
tribunales eclesiásticos fundaron 
la Santa Inquisición, institución 
legal del crimen y castigo que se 
infería contra aquellos horrfbres 
que eran desafectos al régimen, 
que no tenían fe o no creían en 
la religión católica o profesaban 
ideas distintas; para la Iglesia no 

NOTA 
importante 

Por causas ajenas a nuestra vo
luntad, nos vemos obligados a 
suspender por dos números la pu
blicación del folletón «El anar
quismo». 

En su sustitución publicamos 
un trabajo premiado en el II Cer
tamen Socialista, que estamos se
guros han de apreciar convenien
temente nuestros lectores y ami
gos. 

RUTA. 
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su propio seno está el remedio (no cabe duda alguna) si sabe aban
donar procedimientos utópicosadormideras, haciendo un esfuerzo por 
el cual queden desterradas para siempre las cuestiones personales, 
discutiendo continuamente sólo doctrina sociológica revolucionaria. 

Para conjurar la crisis de trabajo relativamente, es menester se 
realicen grandes movimientos en sentido de reducción de la Jornada 
diaria, no volviendo a los talleres y fábricas sin haberlo conseguido, 
pese a quien pese y cueste lo que cueste. La crisis de organización 
y de algo de desavenencias de las secuelas revolucionarias del prole
tariado militante, pueden curarse con tolerancia, actividad y menos 
presunción en algunos de nosotros, maleados por el virus burgués. 

¿Puede lograr el proletariado esta aspiración con la marcha que 
hoy siguen en general? Me. parece muy difícil conseguirlo. La meso
cracia azul y del clero, es la que tiene a los trabajadores bajo su do
minio absoluto, y como que los desheredados carecemos de fuerte orga
nización por nuestras desavenencias de escuela, es casi imposible, de 
continuar mucho tiempo así, el hacernos respetar de nuestros opresores 
burgueses. 

No es esto sólo lo que debiéramos tener en cuenta; sino procurar 
ponernos en intimidad de relaciones para la defensa del trabajo to
dos cuantos sufrimos el estigma infamante del salario, y ejercitar
nos en la lucha contra el capital, creando espíritu práctico de la po
tente fuerza que encierra en su seno el proletariado, y que, puesta en 

GAHRIGIl 

acción, puede obligar hoy que se le hagan concesiones por miedo, y 
encariñándose con las conquistas alcanzadas, aparezca un día con
vencido de su fuerza, y entonces, hermanando ésta con la conciencia, 
determine el cese de la asquerosa y brutal explotación del hombre 
por el hombre, planteando la justicia verdadera en ambos mundos. 

Así lo debieron comprender los delegados al Congreso Internacio
nal de Ginebra, celebrado en 7 de septiembre de 1866, al scribir en los 
considerandos de los Estatutos que confeccionaron, párrafos como los 
siguientes: 

«Considerando: 
»Que la emancipación de los trabajadores debe ser obra de los 

trabajadores mismos; 
»Que los esfuerzos hechos hasta ahora han fracasado por falta de 

solidaridad entre los obreros de las diferentes profesiones en cada 
pais, y de unión fraternal entre los trabajadores de las diversas re
giones; 

»Por estas razones: 
»E1 Congreso de la Asociación Internacional de los Trabajadores 

declara que esta Asociación, como también todas las sociedades s In
dividuos que a ella se adhieran, reconocerán como base de su conducta 
para con todos los hombres la Verdad, la Justicia y la Moral, sin 

aístinclón de color, creencia ni nacionalidad.» 
rti ia moiviaabie Asociación Internacional de. los Trabajadores 

hizo vacilar a la burguesía de ambos mundos, pues en eiia vió ia reivm
uicacion del esclavo moaerno y el derrocamiento de sus odiosos privi
legios ae ia ciase explotadora, fué por comprender con su intento de 
conservación burguesa, que una Asociación en la cual quepan todos 
loa uesnereaados, sin distinción de pueblo, de ideas, ni ae color, debe 
uiuiuar muy pronto de sus esciavizadores, por fuertes que sean, y a 
no nacerse disgregado tan potente organización a consecuencia del 
OÍ güilo *qe un grupo de autoritarios que querían regimentarla como 
ejercito acuarteiaao, la suerte de las trabajadores seria otra ya en el 
presente momento histórico. 

He aqui, pues, que si los trabajadores no se hubiesen olvidado algo 
de que sólo en estrecha haz podíamos vencer a nuestros eternos ene
migos, no nos nuoiera üiviaiao ni desorganizado na<üe, a pesar de 
nuestras diversas concepciones sociológicas, ni de nuestros diierentes 
temperamentos regionales, ya que al constituirnos en fuerte y reflexi
va organización lo hacíamos por conveniencia de clases por alcanzar 
nuestra completa libertad económica, y ya estábamos avisados de 
nuestros diferentes modos de opinar respecto a procedimientos e idea
les; pero que, para salvarnos, incluso a toda la humanidad, por. esto 
y no por otra cosa constituímos el pacto de defensa y de ataque en 
contra de la caduca sociedad déla explotación más inicua y brutal de 
que somos víctimas los trabajadores. 

Si, compañeros; la clase media que hoy nos estruja en nombre de 
la libertad, está también subdividida en distintas escuelas políticas y 
religiosas; Pero no obstante, cuando de defender sus intereses se tra
ta, si los ven amenazados por el socialismo contemporáneo, queda 
unida como un sólo hombre, y he aqui despejada la incógnita de su 
grandiosa fuerza y de que lo que motiva esté aún gozando impu
nemente del producto de nuestro trabajo, o por mejor decir, del fruto 
de sus rapiñas; escudados como están los parásitos por inicuas y ab
surdas leyes, confeccionadas exprofeso en beneficio propio, con escar
nio de la equidad, de la justicia y del legítimo derecho. No cabe duda; 
el obrero pensador profundiza respecto el logro de su radical eman
cipación, y de seguro le asalta la duda, de si tardará mucho en con
seguirla por completo. Es entonces que sin egoísmos ni vacilación al
guna ansia llegar cuanto antes al final de tan penosa jornada, anhe
lando de corazón un esfuerzo de todos para alcanzar en breve plazo 
su legítimo deseo, el cual no es sino deseo de hacerse más activo, más 
revolucionario, más útil a su propia y digna causa, poique comprende 
que unida la falange numerosa de trabajadores, seria más respetado, 
sería mejor retribuido su útil trabajo, y por estas razones se fortale
cería su ánimo, encontrándose en ventajosa posición para la ultima 
batalla; en vez de hoy, que se encuentra el obrero en todos los países 
muerto de anemia, y, de seguro, que con un ejército proletario com
puesto de hambrientos esqueletos no se gana ni una acción, cuando 
al enemigo le sobran las provisiones de boca y guerra y está bien 
organizado. (Continuará). 

ha habido justicia, consideración 
ni lágrimas. 

Para el clero español y el régi
men de PYanco, los «rojos» fue
ron siempre el tema del día, la 
justificación de lucubracio de los 
paladines del «glorioso alzamien
to», que tiene hoy a España su
mida en la más espantosa mise
ria—de apostólicos, obispos, arz
obispos, canónigos, curas y gene
rales sublevados—no hay epíteto 
que no se le aplicara a los liber
tarios la responsabilidad itie un 
alzamiento que no fueron ellos los 
iniciadores, infamia que queda 
grabada en los anales de la histo
ria y de la muerte de los espa
ñoles. 

Tanta farsa e infamia; a tal 
grado ha llegado la difamación 
de las gentes, que se creó el hor
migón de la simpatía. Hoy se se 
secó el manantial en donde el 
odio y la calumnia manaban. 

Hoy, en pleno siglo XX, ver
güenza para el mundo civilizado, 
se mantiene, otra vez en la Espa
ña franquista, aquella orgia, ese 
mismo régimen de terror de ver
dadera inquisición en pugna con 
todos los derechos fundamentales 
e inherentes d e 1 hombre donde 
éste se convierte en bestia, se su
prime toda clase ide asociación, 
se queman todos les libros \me 
tiendan a criticar al Estado o a 
la religión; no se respeta más opi
nión que la que ayuuda a los sá
trapas que escalaron el poder por 
las armas y la traición, se vio
lan los domicilios, se fusila sin 
formación de causa; se encarcela, 
se apalea, se es víctima de cual
quier esbirro policíaco, la justicia 
y la libertad es ley muerta; la ju
ventud es instruida para que sea 
sumisa y obediente, preparándola 
para que. sea carnaza de lupanar, 
del vicio y de explotación. 

Las escuelas y universidades es
tán dirigidas por curas y frailes 
y ha vuelto a surgir la policía 
eclesiástica bajo las órdenes del 
Papado; los secretos más íntimos 
de la familia radican en los ar
chivos de las iglesias y conventos 
y los hijos denuncian' a sus pa
dres y las mujeres acusan a sus 
maridos. 

Se vive—si esto es vivir—auto
máticamente, como en un cuar
tel, sin personalidad práctica, ni 
rasgos característicos que deter* 
minan la individualidad y la in
dependencia como seres humanos. 

No sabemos que ningún obispo, 
cura ni dama estropajosa de las 
«cruzadas», haya llorado ante los 
crímenes que en la península co
mete el «caudillo» y sus lugar
tenientes. España sangra por los 
cuatro costados; los fusilamientos 
di la gente humilde son diarlos y 
el humanismo de los Píos y co
frades no se sienten lastimados; 
su cristiandad es tan grande, que 
hasta le permite bendecir los más 
horrendos crímenes. 

En España hablan los muertos, 
los fusilados, los torturados, los 
quemados vivos debajo de la cruz, 
cruz. 

Ahí están los ministros aei Se
ñor como brazo derecho de Fran
co. Ahí está el catolicismo ben
diciendo cada día los crímenes 
que está cometiendo. Ahí está la 
intervención de la Iglesia en los 
grandes negocios y monopolios, 
especulando constantemente >don 
la miseria del pueblo. Ahí están 
los grandes responsables directos 
de la guerra civil y de todas las 
guerras civiles que ha sufrido Es
paña. 

Las democracias, las grandes 
potencias lo saben bien y todo lo 
consienten. 

Lo que se ha hecho y se hace, 
es restringir las pocas libertades 
que el pueblo conquistó circuns
tancialmente el 19 de julio de 
1936, a fuerza de sacrificios y ríos 
d esangre; lo que se hace es ma
chacar, las cadenas de la .escla
vitud que hoy reina, poniendo to
da clase de trabas para que no se 
desarrolle plenamente la indivi
dualidad humana. La Iglesia ca
tólica española se considera con 
derecho exclusivo a macular las 
almas y torturar los cuerpos. 

Como colofón a todo lo expuesto 
haré una referencia a lo mani
festado por el Episcopado espa
ñol al producirse la guerra civil 
y durante el curso y después de 
la misma, publicado en su último 
número por el colega «Euzko 
Deya», que no coinciden con el 
pensamiento de algunos hombres 
célebres como Cactano Negri y 
otros que define la religión como 
la protesta del alma humana con
tra las inexplicables injusticias 
del mundo; y como dato para la 
historia lo vaya conociendo el 
mundo. 

«El cardenal Gomá ha an;ma 
do que la causa de Franco es la 
causa de Dios.» 

«El cardenal Ilundain, revestido 
con la capa magna, bendijo a los 
moros llegados a España para re
forzar la Cruzada.» 

«El obispo de Tuy (Pontevedra) 
ha dicho que la mano omnipoten
te de Dios, es la que promovió el 
movimiento.» 

«El obispo de Badajoz declaró 
que la guerra civil era un ventu
roso acontecimiento que nos de
paraba el Sagrado Corazón.» 

«El obispo de Córdoba definió 
la guerra como la «cruzada» más 
heroica que ha conocido la his
toria; verdadera cruzada que fué 
visible y milagrosamente protegi
da por el cielo.» 

«El obispo de Cartagena (Mur
cia) ha escrito que las rosas del 
Evangelio florecían en las brechas 
abiertas por los cañones.» 

«El arzobispo de Burgos dijo que 
la guerra de Franco le recordaba 
la promesa atribuida a Jesucris
to, afirmando que su corazón rei
naría en España con preferencia 
a todo otro país del mundo.» 

«El arzobispo de Valencia no 
vacila en afirmar que la guerra 
fué suscitada por el Sagrado Co
razón de Jesús y que. era él quien 
había armado el brazo de los sol
dados de Franco.» 

«El obispo de Salamanca (hoy 
cardenal Plá y Daniel), escribió 
asegurando que no se trataba de 
una guerra civil, sino de una cru
zada por la religión, por la pa
tria y por la civilización.» 

Nosotros sabemos que no se 
pueden detener las leyes de la 
evolución, que todo tiende a per
feccionarse, q u e la revolución es 
constante perenne, que los Tor
quemadas modernos no pueden 
nada más que contener momentá
neamente la revolución que está 
en los cerebros, en los corazones 
y en las conciencias. Hay que te
ner confianza; llevemos la bande
ra de la Libertad y sembremos 
la semilla de nuestra idea gene 
rosa en los campos de las multi
tudes; sepamos luchar con cons
tancia por el bien de todos; no 
nos importe que en el camino de 
la lucha dejemos girones de nues
tra carne y un sin número Ide 
compañeros caídos; no se obtiene 
nada sin sacrificios, y puesto que 
la lucha es vida, sepamos vivir 
intensamente, llevando el calen
de las ideas al pueblo, para que 
despierte del letargo en que vege
ta bajo un régimen inquisitorial 
y despótico al que representa' 
Franco y con éste, la Iglesia, en
carnación de una gran injusticia 
infligida al pueblp español desd> 
hace más de dos lustros. 

Cristóbal García. 

C. R. de la FUL del Gers 
Con objeto de organizar una ji

ra campestre a Castera de Ver
duzan para el día 7 del próximo 
mes de agosto, este Comité Regio
nal tiene que dirigirse a todas las 
FF.LL. del Movimiento Libertario 
Español y a toda la juventud Li
bertaria del Departamento, por 
medio de este manifiesto: 

«Queridos compañeros: ¡Salud! 
Ponemos en vuestro conoci

miento que con la fecha antes 
anunciada, sa va a celebrar una 
jira campestre a los alrededores 
de Casterá de Verduzán, a la cuaj 
queda invitada toda la familia li
bertaria y todos aquellos amantes 
de la Naturaleza y de la Cultura. 

Se hace extensivo este llama
miento, porque es nuestro mayor 
deseo el ds la mayor compenetra
ción de nuestros conocimientos, 
aportando datos que sirvan de 
orientación donde pu da quedar 
satisfechaía militancia. 

D sde csts momento tenemos el 
deber de poner en vuestro cono
cimiento lo que a continuación se 
expresa. 

Este Comité Regional de Juven
tud Libertaria, después de un de
tenido estudio en favor de nues
tros ideales de redención huma
na, os tiene que decir que es me
nester sacudir la apatía de que 
estamos poseídos si queremos se
guir adelante con nuestro empe
ño, pues por este camino vamos 
hacia la anulación por completo 
y eso no debemos permitirlo ¡ca
ray! 

Hay que hacer desaparecer esa 
decadencia que existe, hasta llegar 
a la verdadera confraternización 
de toda la militancia forjada y 
responsabilizada. estableciendo 
aquellas actividades de nuestro 
Movimiento Libertario y Juvenil 
en el Departamento del Gers. 

Y para terminar deseamos de
mostrar que tenemos fe y con: 
fianza en nuestro Movimiento, 
tanto interior como exterior, por 

aquellos que luchan sin descanso 
por las libertades de todos, sien
do necesario que la militancia dé 
la mayor de las actividades, res
pondiendo en sus ideales como 
principio sustentado a través de 
las luchas sostenidas en España, 
dando la mayor sensación a los 
que luchan por el camino dentro 
de nuestras trayectorias marcadas 
por el Movimiento en general, 
C.N.T.F.A.I. 

Además, si queremos sostener 
los compromisos contraídos en 
nuestra lucha, para que en nues
tro pueblo continúe lo social bajo 
otro cielo, debemos seguir man
teniendo el mismo espíritu de lu
cha, dando continuidad a 1?. gesta 
glorioso del 19 de julio del 36. Es
tamos segures que la Mi itanci^ 
está convencida de todo lo que 
decimos y que hará todos los po
sibles para vivificar el impulso de 
H Juventud Ibérica, haciendo re
vivir aquellas horas magníficas de 
realizaciones que no pudieron vi
vir, los jóvenes de otros países. 

Y así redoblando el esfuerza 
apartador, se constituirá el ariete 
que derribe todo aquello que se 
oponga en el camino de la reden
ción. 

Ante todo os decimos: el can
sancio es cobardía, la. deserción 
criminalidad, la huida resulta in
justificada y el abandono, deja
ción de dignidad. 

Si la sociedad actual crea alam
bradas y círculos de hierro en tor
nuo nuestro, a nosotros nos co7 
rresponde el romper esos círculos, 
sembrando siempre la buena se
milla que ha de proporcionar a la 
Humanidad el bienestar deseado. 

Así, pues^. todos los amantes, y 
simpatizantes de nuestras ideas 
deben hacer acto de presencia en 
esta jira del día 7 de agosto. 

Salud y próxima Revolución So
cial.—Por el Secretariado, Juan 
Sole.» 

Jira en el Puy-de-Dôme 
Organizada por la Comisión de 

Relaciones de la Confederación 
Nacional del Trabajo de España 
en el exilio sita en Clermont Fe
rrand y la F.I.J.L., se celebró el 
17 de julio una pira en conmemo
ración del día 19. 

Fué una jira magnífica, un ver
dadero éxito, una verdadera con
centración libertaria, parecida a 
aquéllas que solíamos celebrar en 
las Plenarias de Barcelona y sus 
contornos. En un momento dado, 
presentó la jira un aspecto since
ramente importante, pues cada 
cual se dedicaba a la diversión 
que más le placía y era digno de 
ver cómo mientras los unos in
vadían las claras y frescas aguas 
del río buscando la frescura que 
nos proporcionaba el baño, los 
otros escalaban las más altas 
montañas, dando a su ser la ale
gría que nos ocasiona este depor
te. Los de más allá se sentían los 
más furibundos fulbolistas y sin 
dejar de mencionar los pacienzu
dos pescadores que caña en mano 
se distraían a su agrado. 

No descuidaremos de mencionar 
que los amantes del cante y bai
les regionales se divirtieron de lo 
lindo y era de gusto escuchar a 
los andaluces, a los aragoneses, 
a los catalanes y sobre todo a un 
grupo de niñas que con tanta gra
cia como donaire nos hicieron pa
sar uno de los mejores momentos 
y todo ello dentro de la más am
plia armonía y respeto, haciendo, 
todos en general, alarde de nues
tra manera de ser de libre mani
f 6St£lCÍÓn« 

No faltó la consabida charla, 

escuchada con suma atención pol
los compañeros y compañeras re
unidos a tal fin, en la cual, des
pués de unas breves y acertadas 
palabras por parte del compane
ro secretario de la Comisión de 
Relaciones, recordándonos lo que 
representa para nosotros y para 
los trabajadores en general la 
gesta revolucionaria del pueblo 
español el 19 de julio de 1936, s<: 
discutieron importantes proble
mas de actualidad y de cara al 
porvenir, demostrando los compa
ñeros que hicieron uso de la pa
labra, asi como los que daban su 
asentimiento con su presencia, 
nuestra constante preocupación 
por los problemas de orden social 
y cultural que nos atañen como 
Movimiento Libertario. 

No dejaremos de mencionar que 
las Juventudes Libertarias no ce
saron de distribuir propaganda 
concerniente al 19 de julio y que 
llevaron a cabo una buena recau
dación proRUTA, gracias a la 
buena voluntad y. desinterés de 
todos los compañeros y compañe 
ras en general. 

Nos es grato comunicar que to
do se desarrolló a medida de nues
tros deseos y que no solamente 
formábamos parte de la jira los 
que componemos el M.L.E., sino 
también compañeros y compañe
ras de diferentes partidos políti
cos españoles en el exilio y aun 
los que un día se desviaron de 
buena fe de nuestras tácticas y 
principios. 

Por la Comisión de Relaciones 
(Sección Cultura y Propaganda).— 
El secretario. 



BD.I.C 

EN BUSCA DEL ALMA 

El Partido Comunista y la 
unidad de último cuño 

Reunión convocada por el P. C. 
en la mayor sala del Café Borios, 
de Toulouse, invitando a todos los 
«antifranquistas» a una reunión 
de unidad. Son las nueve de la 
noche, hora de empezar, y no hay 
nadie. A las nueve y media, hay 
diez asistentes. A las diez, son 16. 
Magna concentración de masas 
para el mastodónico P. C. 

Llegan, por último, cuatro jó
venes libertarios, los cuales, a tí
tulo de espectadores curiosos, to
man asiento en la sala, no sin an. 
tes verse discutida su admisión. 
Tan pronto se hubieron acomoda
do los recién llegados, el presw 
dnete abrió la sesión. 

II 
Discurso del presidente de me

sa: «La guerra de España no la 
habríamos perdido sin la traición 
de Casado. Los socialistas de Prie
to son unos inocentes por haber 
pactado con los monárquicos». 
Buen principio de discurso para 
una reunión de unidad. 

Luego, como si fuese algo suyo, 
espetó a los asistentes buena par
te del discurso que Vicente Uribe 
pronunció en junio pasado. Repe
tición de lugares comunes, fechas 
y datos. No podemos por menos 
que felicitar desde aquí, discurso 
tan «inédito». 

Terminó diciendo que cedía la 
palabra a quien quiera que fuese 
para tratar la cuestión de la uni
dad. Aseguró que todas las opi
niones s?.rían respetadas y que se 
discutiría con alteza de miras. 

III 
Silencio en toda la sala. Diez 

minutos, reloj en mano, de un pe
sado silencio, durante el cual sólo 
se veían codazos de uno a otro y 
se oían voces tenues, diciendo: 

«Habla tú» o «No, tú». 
A un lado de la sala, cuatro jó

venes libertarios contenían la risa 
ante tal espectáculo. ¿Quién po
drá negarles ahora la capacidad 
oratoria del P.C.? Todos se pe
lean por hablar... 

Silencio y más silencio... 
IV 

¡Por fin! Un comunista (¡cómo 
no!) rompe el silencio. ¿Qué nos 
dirá? Habla durante cinco minu 
tos. ¡Oh decepción! Repite, en tér
minos parecidos, el discurso del 
presidente. Ni un concepto más, 
ni un concepto menos. 

Termina su intervención con un 
suspiro de satisfacción. ¡Cuán con, 
vencido está de haber dicho «sus 
verdades», las del Partido. Qué 
bien se está cuando se sigue la 
línea del Partido, ¿verdad? 

V 
Luego, silencio y más silencio. 

A pesar de la insistencia con que 
el presidente pide se manifiesten 
los reunido^, tjodo el Inundo ise 
calla. En verdad, ¿para qué van a 
hablar? El Partido no ha dado 
otras instrucciones que las ya 
cumplidas. ¿Quién se atrevería a 
salirse de la línea de lo ya dicho? 

A un lado de la sala, cuatro jó
venes libertarios siguen haciendo 
esfuerzos para contener la risa. 

El presidente, nervioso ya, se di
rige a esos jóvenes y les invita a 
manifestarse . 

Uno de ellos acepta la invita
ción. Expectación y ruido de si
llas. Dieciséis pares de ojos se di
rigen hacia él. ¿Qué nos dirá? 

VI 
«En verdad—empieza diciendo— 

no quería intervenir hasta haber
me ambientado, pero ya que in
sistís, pues nadie pide la palabra, 
desearía me aclararáis un concep
to, pasando ya por alto lo que de
cís ser historia del fin de nues
tra guerra. Ante todo os diré que 
hablo a título personal y no como 
afiliado a ningún partido u orga
nización. Y luego os pregunto a 
vosotros, que os desvivís por la 
política: ¿Qué diferencia hay en
tre la posición actuai de Prieto 
con los monárquicos y la vuestra 
con los mismos en 1944, cuando 
la trist m nte célebre Unión Na
cional Española? 

Para mí—que soy apolítico—tan 
despreciable es la posición actual 
de Prieto como la vuestra de en
tonces. 

VII 
La respuesta .fué inmediata y 

contundente. Ved sino: «Los mo
nárquicos vinieron a la U.N.E. 
aceptando el programa republica
no inspirado por el Partido Co
munista, mientras que Prieto va 
a arrodillarse ante los monárqui
ca». 

Pero la contrarrespuesta tuvo 
la virtud de ser tajante y defini

tiva por cuanto no tuvieron ar
gumento válido para deshacerla: 
«Existe una ley matem'ática que 
también podemos aplicar en po
lítica: el orden de factores no al
tera el producto. Para mí, termi
nó diciendo el jovèn libertario, es 
igual que los monárquicos pacten 
con vosotros o que los socialistas 
pacten con ellos. El hecho real 
es que los dos habéis ido del bra
zo por la calle. Además, es inútil 
hablar de unidad con la única fi
nalidad de reforzar un gobierno 
republicano en exilio, ya que éste 
no hará nada positivo que permi
ta la liberación del pueblo espa
ñol, como tampoco lo hicieron los 
que hubo anteriormente a éste. 
La unidad debe hacerse en la ca
lle, con las armas en la mano, co
mo se hizo en octubre 1934 y en 
julio 1936. ¿Se necesitó entonces 
un gobierno entonces para hacer 
la unidad? Tampoco lo necesita
mos ahora». 

VIII 
El único elemento que dijo no 

ser comunista, aparte los cuatro 
jóvenes aludidos, afirmó pertene
cer a la C.N.T. política y defendió 
su posición unitaria con términos 
que le clasifican entre los «buenos 
militantes». Hablando de la A.I.T. 
dijo «nuestra Federación Mun
dial». • Terminó afirmándose con
federal, aunque no libertario. Ex
cusamos reseñar sus sandeces. Pa
ra muestra ya dejamos dos boto
nes. (Nos dió su nombre para que 
nos informáramos sobre él, pero 
no hemos encontrado quien le co
nozca. Quizás sí en su casa y po
siblemente en el P.C., pero no en 
nuestros medios.) 

IX 
La reunión terminó votándose 

por 16 votos (15 comunistas y un 
dudoso) contra el voto de protes
ta y contrario de los cuatro jóve
nes libertarios, una proposición 
pidiendo la representación de to
dos los partidos y organizaciones 
en el gobierno español en exilio. 
(Por nuestra parte c regalamos 
el ministerio que no» correspon
da.) 

La proposición de unidad revo
lucionaria propuesta por un com
pañero, ni la pusieron a conside
ración. ¡Viva la unidad! 

Como suponemos que «Mundo 
Obrero» nos tocará otro disco con 
relación a esta reunión, nos anti
cipamos a ellos con esta reseña 
fidedigna. 

Antena. 

La humana ciencia, a pesar de 
todos sus deslumbrantes progre
sos, hasta ahora no pudo estable
cer, por sus métodos demostrati
vos, qué es la muerte y qué es la 
vida; Todas las empresas realiza
das para hallar, una explicación 
a estos dos enigmas, fracasaron 
en un momento dado, como si el 
hombre y su capacidad raciocina
dora tropezaran con un muro de 
misterio. 

Pero el hombre es un ser extra
ordinario a quien no acobardan 
los fracasos; «es el único animal 
—dice un conocido sabio—que re
pite actos dolorosos o inútiles, sin 
que parezca tener el don primi
tivo de la experiencia alecciona
dora». Al ser humano no se le 
puede aplicar, aquello de que «ga
to escaldado huye del agua fría...» 

Por esto, dos buscadores cientí
ficos, uno ingeniero y médico el 
otro, ambos de Surafrica, .y pre
sentados aquí por e.l Dr. Andrés 
Ferrari, de origen panameño, se 
han propuesto, colaborando cons
tantemente, resolver el enloque
cedor secreto de la Naturaleza. Ya 
trabajan en ello desde hace cerca 
de veinte años, en un laboratorio 
londinense, con la discreción más 
absoluta, tan absoluta que ni los 
bombardeos alemanes pudieron 
hacer algo para arrancarles de su 
misterioso antro faustiano. Con
fiesan, durante su visita incógnita 
a Nueva York, que necesitarán 
otros cinco años de trabajos in
cesantes para lograr resultados 
terminantes. 

—A pesar de que nada hayan 
descubierto definitivamente—nos 
dice el acompañante Mr. E. S. que 
vino con ellos de la capital britá
nica—mis amigos creen haber ha
llado la buena senda que debe con
ducirlos hasta la meta de la ver
dad. 

Inútiles fueron los argumentos 
empleados para conocer el nom
bre de esos intrépidos buscadores. 

—Nos hemos comprometido a 
guardar escrupulosamente el se
creto—me dijo Mr. E. S —Ellos sa
ben que la divulgación de sus 
nombres y de sus trabajos les aca
rrearía más molestias que facili
dades; no desean polemizar con 
nadie; cuando logren un resultado 
convincente y tangible, entonces 
se conocerán sus nombres y las 
aventuras microscópicas vividas 
durante años. 

—¿Y no es posible conocer eü 
principio que guia sus pasos hacia 
ese doble milagro? 

—Al principio creímos que la 
substancia secreta de la vida de
bía ser una energía, probablemen
te eléctrica. Al principio, gracias 
à experiencias realizadas con apa
ratos de nuestra invención, logra
mos establecer un principio fun
damental: cada ser viviente llega 
al mundo con una carga eléctrica 
particular: su energía fué calcu
lada y registrada. Hay mucho de 
eso... ¡pero aún hay más! La fuer
za «eléctrica», que no lo es com

Las jóvenes libertarias 
Las he visto, por primera vez 

en los pocos días que llevo en el 
exilio, con motivo de lacto de afir
mación libertaria y de protest* 
viril contra la España franquista, 
celebrado en Toulouse, el 17 de 
julio. 

Con el singular donaire de la 
mocita española, como aquellas 
de la España confederal y anar
quista que compartieron con nos
otros, en nuestros mejores años 
de lucha y de vida, las gestas do
nosas de la Confederación y de 
los Ateneos Libertarias, han des
filado ante mis ojos, con sus me
lenas rebeldes y el emblema rojo 
y negro, postulando para los pre
sos de España. 

Se han hecho mujeres en la 
Francia de Voltaire y Rousseau, 
de Hugo y de Zola y, sin embargo, 
llevan el sello inconfundible de la 
raza hispana, de la rebeldía in
dómita de Andalucía y Castilla, de 
Levante y Cataluña. 

Atravesaron la frontera en ava
lancha esquivando la muerte que 
el fascismo españolitaloalemán, 
iba sembrando por doquier, con la 
complacencia vergonzosa de go
biernos democráticos para ludi
brio y escarnio de los principios 
que blasonaban defender. 

Traían el germen, la semilla 
revolucionaria de Salvochea, de 
Sánchez Rosa y de Lorenzo, y ha
ciendo honor a sus muertos y a 
las tragedias vividas, no se han 
afrancesado, no se han dejado 
asimilar por lo «chic» ni por lo 
«snob», ni por el ambiente zafio, 
vulgar y ridículo de un medio so
cial decadente. 

Estas mocitas que yo he visto 
de melenas al viento, de paso fir
me, de sonrisas naturales, de mi
radas profundas pletóricas de 
añoranzas y panas, enardecidas y 
valientes, gritando, ¡compañeros, 
acordáos de los presos de España; 
icordá'is de los enfermos y de los 
caídos!, no pueden ser otras que 

las hijas de la verdadera España, 
las hijas de mi tierra serrana y 
bravia, la de los campos rojos de 
amapolas, la de los surcos para
lelos, las que respiraron el pri
mer llanto de la aurora del 19 de 
julio, al glorioso movimiento 
anarcosindicalista triunfante... 

Fueron sus cunas las Colectivi
dades de la C.N.T., de la FAX y 
las Universidades de la F.I.J.L. 

Canciones y banderas libertarias 
que atronaban el espacio y ondea
ban en los picos y torres más al
tas del solar ibero, impresionaron 
todo su ser infantir de tal ma
nera, que hoy las vemos aquí^ a 
través de los años, con la cabeza 
erguida, airosas y desenvueltas, 
sin coquetería banal, embellecidas 
por la lucha y el sacrificio en de
fensa del hermano, del padre, del 
compañero caído que sufre toda
vía en la España inquisitorial, los 
implacables hierros del presidio. 

Antonio Duran. 

Toulouse, julio del 49. 

Jira aí Rhone 
El Comité Departamental de 

S.I.A. del Rhone, organizar una 

jira para el día 7 de agosto, al 
margen izquierdo d°.l río Rhone, 
en Givors, a la cual se invita a 
todas las Secciones de S.I.A. y 
en general a la C.N.T. de España 

en el exilio y a la F.I.J.L. 
Compañeros; Contamos con 

vuestra presencia para pasar un 
día agradable en familia y com 

pleta armonía, 

pletamente, dura lo que dura la 
vida del animal, y su intensidad 
se mantiene igual, con ínfimas 
variaciones, a la inicial. Cuando 
muere el ser viviente, esa «fuerza» 
desaparece. 

—¿Y en todos los animales esa 
carga de energía es semejante? 

—No; las experiencias demostra
ron que la carga es mayor en los 
animales superiores, y menor en 
las formas de vida primitivas. 

—¿Y entre los humanos? 
—Hay una diferencia; mientras 

en los animales la energía inicial 
se mantiene casi igual durante to
da la vida, entre los hombres la 
cantidad de potencia aumenta a 
medida que crece; sin embargo, 

Por Alejandro SUX 
no es la edad lo que determina el 
aumento, sino el género de carác
ter qué adquiere. 

—¿Y qué poder tiene esa carga 
«eléctrica»? 

—Unos 500 «voltios», pero la 
cantidad de energía almacenada 
en el cuerpo de un individuo, de
pende de su elevación intelectual 
y moral; hemos observado que en
tre los hombres toscos, ignoran
tes, de inteligencia lenta, amora
les, criminales de toda especie, lo
cos e idiotas, esa energía es muy 
baja. 

—Resultaría que andan ustedes 

buscando el secreto de la vida y 
la muerte... pero en realidad tras 
las huellas del alma... o lo que en
tendemos por ella. 

—Eso creemos nosotros en vis
ta de la regularidad de los fenó
menos observados; y podemos de
cir qu eandamos en busca del al
ma, cuya existencia provocara y 
provoca tantas discusiones y teo
rías, y que la ciencia positiva, nie
ga. Esa energía misteriosa que 
aparece con la vida y desaparece 
con la muerte, ¿de dónde viene? 
¿Cómo llega? ¿A dónde, va? Si es 
una energía, no puede desapare
cer totalmente... Cuando deja de 
existir en un cuerpo, debe trasla

darse a otro... o transformarse. 
No le podemos responder. Ahora 
construímos un aparato solidísimo 
para medir y registrar esa ener
gía,, sin necesidad de tocar al 
cuerpo, como hasta ahora; nos 
basamos en la teoría, bastante 
aceptada, de que cada individua 
posee un «aura». Hace unos cua
renta años, el Dr. Baraduc hizo 
experiencias con las formas y la 
intensidad lumínica de esac «au
ras», llegando a formar un catá
logo capaz de procurar principios 
infalibles para el diagnóstico de; 
varias enfermedades. 

... Y pasó por un caminitc. y 
pasó por otro. ¡ Esto es todo lo que 
puedo agregar! 

Sinfonía: Iba Revolución 
CREPUSCULO DE AMARANTO 

Marcha, marcha... 
Cabello negro, en mechones ri

zados, encrespados; flamígeros por 
los rayos horizontales del astro. 

Erguido, la frente alta; playa 
bañada por la brisa del ensueño, 
donde baten sus alas las gaviotas 
de la esperanza. 

Sus ojos fulgurantes—dos tizo
nes encendidos azuzados por agui
lones pasionales—tienen irisacio
nes raras: sonrisa irónica y heroi
ca de Gioconda; matizada, enig
bática .policroma. 

Desafío bravo. El desprecio ate
nuado el odio. 

Destellos en que se confunden 
la amargura y la ilusión. 

Flujos de platinada alegría, al
ternando con reflujos de sombría 
tristeza. 

Juntas las manos manos nudo
sas, manos nervudas, manos ca
llosas—, aprisionadas por dos ani
llos de acero inoxidable; entre dos 
corchetes a cada flaneo, marcha 
altivo el Libertario. 

¡ Alto!: gruñen al girar sobre sus 
goznes—perezosas—, las puertas 
de hierro forjado que se abren. Y 
gimen con pesadumbre, con más 
premura, al errarse 

Murallones parduzcos de la cár
cel con pinceladas de snagre. 

Sobre el mirador, enhiesto, el 
centinela. Fulgores de machete y 
reflejos del tricornio: un mercena
rio. 

Un rugido sordo, ahogado en la 
garganta. Una saeta aguda que 
nace en los repliegues del alma. 
Y distintiva, dentro del antro, el 
eco de una voz de mando: la voz 
del sicario. * * * 

Por las calles circundantes, so
litarias, avanza cauteloso, orondo 
y orando, breviario en mano, el 
vicario. Mientras tañen el lúgu
bre Angelus, las campanas he
rrumbrosas del campanario. 

CRESPON NOCTURNO 

Sobre la tarde herida de muer
te, cae suave, mientras expira, el 
telón nocturno de terciopelo ne
gro. 

. Esquilo sopla sobre la ciudad te
nebrosa, por los cuatro lados. 
Mientras por las calles silencio
sas, fétidas y tortuosas unas, si
métricas y aireadas otras, se des
lizan /sigilosos, los reptiles reli
giosos. 

Se introducen por las casas afa
nosos de conquistas terrenales, y 
con máscaras ascéticas, invocan 
demiurgos celestiales. 

Aquí arranca la púber doncella 
a la vida libre, laboriosa, exhube
rante, para remozar la recua del 
serrallo de sus sultanes. Cántan
le virtudes masoquistas de vírge
nes ejemplares; mientras volup
tuosos acarician los granos de su 
rosario. 

Allá, postrado y tembloroso, ya
ce sobre su jergón roído, el per
nicioso avaro. Vuelan anatemas 
fulgorosos como rayos, y pasan, 
por los ojos extáticos del morii 
bundo ,su cruz de plata amena
zante... cual puñal de apache, Y 
dura, continúa el sortilegiosacri
legio, hasta que a cambio de una 
promesa... suelta Shylock su presa. 

Van y vienen; se cruzan, se en
tretienen: cada uno con el botín 
codiciado. 

Pílagelos, tormentos de almas, 
roen las raíces y el cuerpo se vie
ne abajo. * * » 

Sanguijuelas en el estómago, el 
niño muerde sus puños, solloza la 
madre al contemplar sus pechos 
escuálidos, y temblorosas sus car
nes clácidas, frunce el ceño, invo
ca e impreca, el padre. Pasan por 
su mente pensamientos raros, jus
ticieros, bravos. Y obsesionado 
sale a la calle... 

En la primer esquina, dos des
cargas cerradas—salivazos de plo
mo y fuego—le cierran definitiva
mente el paso. Por la calle vecina 
pasaba, escoltado, un viático. 

» * * 
Asoma la luna, tímidamente, su 

lívido rostro, bordando de oro va
porosas montañas de gases. Y al 
mirar la ciudad en tinieblas, pas
mada de miedo, cubre su faz, ul
trajada. 

Por 3. Capdevila 

TEMPESTAD 

En las aguas pútridas del es
tanque, rodeado por una maleza 
de juncos y sauces, las ranas, con 
voces raucas, parecen cantar los 
r( sponsos a la urbe agonizante. 

Y de las praderas vecinas, agos
tadas por la canícula, orquestan 
estos cantos monótonos, las flau
tas de los grillos. Mientras, una 
tras otra, las luciérganas encien
den un cirio. 

Y de pronto, un: rumor sordo y 
lejano altera el silencio nocturno. 
y avanza, avanza... 

Bandas de .guayanas parecen 
cruzar los aires. 

Al borde del estanque, las flexi
bles ramas del sauce, parecen fus
tigar ea agua encharcada; mien
tras se balancean rumorosas, las 
copas frondosas, en los encinares. 

La tormenta va cobrando auge. 
Un latigazo eléctrico cae sobre 

el lomo de celestes cuadrigas, fu
riasas y jadeantes; y el vozarrón 
del arriero, jurando, retumba en 
el valle cercano. 

En este momento, del fondo de 
unas grutas, protegidas por enor
mes rocas y espesos matorrales, 
surgen en tromba, las legiones li
bertarias de Espartacus que, avan
zando sobre la ciudad dormida, 
atacan por los cuatro flancos. 

Decididos, bien pertrechados, 
veloces y temerarios—como lleva
dos por nerviosos corceles ára
bes—, avanzan vertiginosos... Ya 
cruzan el riachuelo seco... Ya al
canzan los arrabales. De las cue
vas, barracas y chamizos—las mo
radas de los mismos parias—sa
len, para abrazarlos, multitudes 
fervorosas con armas rudimenta
rias. 

¡Supremo espectáculo! El pueblo 
desparramado por las calles, ma
jestuoso y bravo. 

Mas, es feroz, y aún incierto, 
el combate. 

Sorprendidos, acorralados en 
los templos y los palacios, en el 
convento, el cuartel y el semina
rio, arrojan metralla mortífera 
sobre el pueblo, los potentados. 

Y contestan furiosos, con bom
bas y gasolina, son dinamita y 
plastic, los desheredados. 

Infernal concierto, como orques
tado por Wagner... 

Crujen, por. fin se abren, para 
jamás cerrarse, las puertas de la 
cárcel, y brincan los presos de su 
pétrea jaula como tigres de Ben
gala. 

Las llamas, como sierpes de fue
go, asoman su áspid por terrazas 
y tejados; se enroscan en los to
rreones. Lamen, besan, abrazan 
lascivas y voraces las cúpulas y 
minaretes, bailando exóticas za
rabandas capaces de inspirar a 
Falla otra danza consagrada... 

* * 
Tras lucha enconada, cae la ca

verna castrense y se decide el 
combate. Vuelan cruces y meda
llas, guerreras, amuletos y esca
pularios. 

Chamuscadas las alas, las pupi
las deslumbradas, se rinden tem
blorosos los murciélagos eclesiás
ticos mientras huyen por las in
fectas cloacas, las inmundas ra
tas feudaloaristocráticas. 

Ya la tempestad se calma. De 
las frentes sudorosas y del cielo 
enternecido caen abundantes go
tas de agua; mientras llega a su 
cénit la euforia del pueblo libe» 
rado... * * * 

Al rayar el alba, pertrechado en 
el minarete de su palacio, tira el 
prelado su última ráfaga, atrave
sando los senos púberes de una 
zagala que intentaba cruzar la 
plaza. Unas «hermanas» que ro
dean al ilustre mitrado sueltan 
una carcajada, saludando así su 
última hazaña. Arrodilladas, be
san luego su estola y entonan un 
cántico a la Virgen Madre. 

ALBORADA 

El Pueblo soberano delibera. 
Aquí y allá suenan estrofas su

blimes de ideales magnánimos. 
Desde las gradas del atrio, 
Un viejo con luengas barbas, 

desgrana pensamientos profundos 
con voz temblorosa !que sale de 
sus entrañas, ante una muche
dumbre callada: 
«Ha de ser nuestra conciencia, 
Nuestro juez y nuestro gendarme. 
La verdad desnuda y sencilla, 
Las razones serenamente contra

lladas 
Las únicas armas de nuestro com

[bate. 

Porque no hay errores que en
mendar no pueda. 

Ni faltas irreparables; ni meta' 
o escollo insuperable; cuando el 
hombre libre de prejuicios y tra
bas, movido por nobles resortes 
su voluntad apalanca. 

Se han tirado muchas togas, 
muchas levitas; muchos hábitos se 
han colgado ostensiblemente esta 
mañana. Pero ¡ay, que no os des
lumhren las apariencias; quedan 
otros arraigados, como tentácu
los, al alma humana. 

¡ Volvamos, volvamos a toda prit 
sa a aquellos tiempos íelices, 
tiempos de oro, a que alude en el 
Quijote, el genial Cervantes! 

Porque es el egoísmo y la egola
tría, las fuentes ponzoñosas, don
de se abrevan los tiranos.» 

* * » 
Hay arrullos y amoríos en las 

zarzas del camino vecinal. 
Rima la alondra un triste poe

ma, que es un alarido, sobre su 
nido destrozado por la tempestad. 

Y en el frondoso peral, un i 
señor eufórico, lanza, arpegios al 
aire loando a la libertad. 

Y es un beso inefable, cuando 
d ela campanilla, en el feraz ri
bazo, sus niveos labios se abren. 

Mientras la noctámbula marga
rita se despereza ojerosa, y pes
tañea, coqueta, al astro su ama
do ideal. 

Cual gacela plateada, salta al
borozada por barrancos y peñas
cos, el riachuelo rumoroso que ba
ja de la montaña. Y allá en el 
valle, sobre su verde tapiz, triscari 
las ovejas de dos rebaños abandot 
nadas. 

Recostados al pie de un álamo, 
el pastor y la pastora olvidan sus 
carneros. Es que se cantan la eter
na, la milenaria, canción de Eros, 
curvas notas son los besos vora
ces, los suspiros agudos y las mi
radas lánguidas. 

Hasta que, embriagados por el 
efluvio de sus carnés, caen sobra 
un lecho nupcial que Natura ha 
improvisado. Lecho de tupido mus
go, verde retama y hojas aúreas, 
desprendidas del álamo... * * * 

Allá a lo lejos, unos labriegos 
cantan. Van trazando surcos an
chos, profundos, muy largos; pa
sando por encima de estas fron
teras rurales que son las márge
nes. 

Alrededor de una «incitación a la filosofía» 

Algo sobre la acción 
El compañero Pou, en el núme

ro 199 de RUTA, a la vez que 
brinda a su maestro (¿y por qué 
no nuestro también?) E. Carbó, 
que escriba para los jóvenes, hace 
un requerimiento, extensivo a to
dos, al efecto de que nos esforce
mos en enriquecer ese gran Dic
cionario vocabulario de nuestras 
ideas y aspiraciones sociales. 

Intentamos, gustosos, improvi
¡ sa raigo sobre el particular. 

La palabra Acción, es emplea
da con mucha frecuencia en el 
léxico corriente, «conviértase la 
palabra en acción» o «pasemos a 
la acción». «La acción pesa, la 
palabra vuela», dice un pseudo 
revolucionario, no sabemos con 
qué fin ni a qué efecto. De lo que 
si estamos seguros es de que, en 
cualquiera de estos casos, la in
terpretación que se da a la pala
bra acción, por impremeditada, 
no responde a su sentido propio. 

Dejar de hablar para dedicarse 
a otra cosa, no es ni más ni me
nos, que dejar de verificar una 
acción por otra. A saber: la ac
ción a la cual se refiera el expre
sante. 

De igual forma, admitiendo la 
abstracta afirmación de que la 
palabra «vuela» mientras que la 
acción «pesa», no podemos por 
menos que identificar la acción 
del vuelo con la hipotética acción 
que nos habla el pseudo revolu

I cionario. 
Larousse nos dice que la pala

bra acción significa el «ejercicio 
de una potencia», en cuyo casd 
nos vemos en la ineludible obli
gación de atribuir a la frase «po

tencia» ilimitada significación, 
puesto que todo, absolutamente 
todo lo existente esta sujeto, irre
misiblemente, a una acción trans
formatoria de otra cualquiera. 

Pasando a otros aspectos de la 
cuestión, señalaremos que, con 
frecuencia, oimos decir en nues
tros medios: «Fulano es un exce
lente compañero, pero para la ac
ción no vale». Lo que nos sugiere la 
siguiente pregunta: ¿No estaría 
mejor, más indicado, decir, por, 
ejemplo, Fulano, por su apacible 
temperamento' y perseverante la
bor educativa, es un dilecto com
pañero? Porque no hay que con
fundir la acción con la violencia. 

Los jóvenes libertarios, émulos 
natos de la cultura, deben esfor
zarse por aplicar el sentido exac
to de las palabras, esto es,, por co
nocer nuestra lengua y mejorarla 
dentro de una corrección constan, 
temente innovadora. 

Naturalmente, habrá quien diga 
que, en sentido figurado, la pala
bra acción, por su elasticidad, pue
de ser aplicada a no importa qué 
y que, por consiguiente, las dis
quisiciones en este sentido huel
gan. Y, más todavía, por aquello 
de «nil novi sub sole». 

No obstante, podemos rigurosa
mente afirmar que la palabra ac
ción es, a menudo, confundida, 
mal interpretada y peor expre
sada. 

Veamos, para terminar este so
merísimo examen^si bien apar
tándonos, en parte, del tema en su 
fondo—algunqs variantes sobre 
la acción buena y mala. 

La acción directa, inspirada en 

el anarcosindicalismo, es enérgi
ca y constructiva. La acción mar
xista, inspirada en el recoveco O. 
e.n el convencionalismo, es sinuo> 
sa y destructiva. 

Para que una acción perdure ert 
la mente y el corazón humano, es 
preciso que revista todos los ras
gos . del más sublime heroísmo. 
Los mártires de Chicago, Ferrée 
Guardia, Bakunin, Salvochea, han 
transmitido a la posteridad ac
ciones ejemplares, a las cuales 
conviene ajustar nuestra conduc
ta si queremos llamarnos, con 
propiedad, revolucionarios. 

Una de las acciones más loa
bles consiste en entregarse porl 
entero y desinteresadamente, a lai 
defensa de una causa que se con
sidere justa—que en este caso ha; 
de ser la anarquista—y morir, si 
es preciso, defendiéndola. 

Asimismo se puede decir qu9 
practicar el brenn es la acción 
más ennoblecedora. A ella, a di
cha acción debemos dedicarnos 
todos con ahinco, aunque no «sin 
mirar a quién», ni sin mirar có
mo, puesto que toda acción que 
aspire a ser magna, es preciso 
ejercerla con miras altruistas, de 
cara al bienestar común y, si po
sible, a través de una asociación; 
de esfuerzos y voluntades. 

Es la acción un arma de múl
tiples filos, conviene saber em
plearla. 

En el terreno revolucionario, la! 
acción no admite puntos muertos, 
ni altos en el camino. En este ca
so se convierte en inercia y favo» 
rece al enemigo. 

Casto Ballesta. 


